
BOLETÍN 
DE LA 

ACADEMlA DE BELLAS ARTES 
DE 

SAN FERNANDO 

SEGUNDA EPOCA 31 Diciembre de 1933 

Núm. 108 MADRID 



Sumario 

l.-HOMENAJE AL ExcMO. SR. D. JUAN C. CEBRIÁN 

Disrurso de D. Cado·~ de Mig.u~l 

DiscuTso <k D. Manu-el Martínez Angel 

Estudio biográfico, por D. Manuel López Otero 

Discurso .eJe D. Luis de · Landecho . . 

H.- REFORMA DEL REGLAMENTO DE LAS PENSIONES DE LA FUNDA-

PÁGINAS 

135 

136 

13 7 

139 

148 

CIÓN PIQUER . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 5·2 

III.- JUAN EsPINA.-Artícudo n('.crológico de José Fraru:és . . . . . . . . . . . . . . . 1 56' 

!V.- INFORMES DE SECCIÓN: 

Sobre p ropuest¡¡¡ de adquisición .por d Estado de un relie-ve en már-

.mol representando el Bau.ti~o de Cr~sto . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . J. 61 

Sobre ~1 ori-gin.a1 man,usuito "Normas .elemmta.l~ para .)a .rea.li -

zac.ión armón.ica de los acordes. triadas y cuatri.adas sob.re b 

base del bajo cifra,do" . . . . . . .. . . . . . . .. .. . . . . .. .. .. .. .. .. .. .. .. 1 6'2 

Sobre propuesta di! adquisición oficia,) de ocho tibores chinos 165 

Sobre oferu de var.io.s objetos que · ¡pe11tmecieron a:! escul-tor M3-

teo ln·urria . .. . .. ... ... . .. . .. .. . ........ . ............... . . .... .. .. . . 

V.-PONENCIAS ESPECIALES; 

Moción de la Academia réfeTen,te a 'las talas del arbO'Iada ma­

dúleño 

V l.- MEMORANDA: 

Necrología ... ..... . . . . . 

Premios y Concursos 

Pub.Li.cadones recibidas 

x66 

168 



BOLETIN 
DE LA 

ACADEMIA DE BELLAS ARTES 
DE 

SAN FERNANDO 

OCTUBRE - NOVIEMBRE - DICIEMBRE 

A.~o XXVI 1 g 3 a NúMERO 108 



BOLETin DE LA AUDEMIA DE BELLA! ARTE! DE Uft ffRftAftDO 
NÚM. t o8 OCTUBRE - NOVIEMBRE - DICIEMBRE 1 Al'iO XXVI 

HOMENAJE 

AL 
, 

EXCMO. SR. D. JUAN C. CEBRIAN 

Resuelta favorablemente por el Gobierno la instancia tque, a 
iniciativa de la Escuela Superior de Arquitectu ra elevaron, con­
j untamente con didha Escuela, la Sociedad Central de Al'quitec­
tos y la Academia de Bellas Artes, en solilcitud de que J'uese otorga­
do al Excmo. Sr. D. Juan C. Cebriá n el Título de Arqui tecto es­
pañol ·'honoris causa", la misma E:;cuela ex·presó la oportuna 
idea d e que se verificase la enteega del Título en sesión solemne 
c~lebeada en la Academia, de modo que tal acto constitu yese un 
homenaje de agradecimiento debido a una generosidad excep­
cional y de público reconocimiento de una actuación verdadera­
mente ejemplar en beneficio de la cu!Lura artística y en devo­
ción de fervoroso amor patrio. 

Acordado tqu e las tres m encionadas Entidades Lomaran parte 
ac tiva en la solemne ceremonia, .fué ésla organizada por la direc­
ción de ' la Escuela , rormulando el programa, determinando la 
fcaha y fijando para lugar de la sesión exLPaordinaria el local de 
nuestra Academia, a la ,que s1e confi&ba especifl!lmente la presi­
dencia y celebración del acto. 

En su virtud, se reunieron ren nues tro Salón de Ados, a las 
seis y m edi1a de la tarde del dia 22 de Junio ele ·1933, r epresenta­
ci:ones d e la Es'Cuela y del ·Co·legio de Arquitectos, con asistencifJ 
de numer oso público en el que dominaba el elemento escolar. 
o.cupando Ja presidencia el Excmo. Sr . Ministro de Instrucci!ón 
pública .y Bellas Artes, el Sr. :Di rector general de Bellas Artes, el 
Sr. Dirootor de la Acad.emia con los vocales de su Comisión de 
Administración y el Sr. Cebrján. 
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En representación de la Escuela actuaron su Director el 
Sr. D. Modesto López Otero y el alumno D. Carlos de Miguel; 
el Colegio de Arquitectos estuvo representado por el Sr. D. Ma­
nuel Martínez Angel y la Academia por el Excmo. Sr. D. Luis 
de Landecho, presidente de su Sección de Arquitectura. 

En cumplimiento ele sus respectivas representaciones leye­
ron es los señores los s ig ui rn lcs trabajos: 

I 

DISCURSO DE DON CARLOS DE MIGUEL 

ALUMNO DE LA ESCUELA SUPERIOR DE ARQUITECTURA 

He sido designado para representar a los al umnos de la Es­
cuela Superior de Arquitectura de Madrid en este acto de homc­
naj·e al ilustre Ingeniero D. Juan Cebrián. 

Esta misión me homa y satisface en grado sumo, ya que 
difícilmente encontraríamos una persona más apreciada por to­
dos nosotros. A su generosidad debe nuestra Biblioteca el ser una 
de la:s primeras del mundo, s upeeior según el testimonio de téc­
nicos español·es y extranjeros que la han visitado a las de los 
centros de más prestig.io, contribuyendo a que el alumno es·pa­
Liol tenga una visión completa del movimiento ar·quitectónico 
mundial. 

Nunca hubiese podido ll rgar a ser la Bibioteca lo q ue ac­
tualmente es si hubie·ra conlado solamente con la ayuda oficial. 
Y los alumnos tampoco podríamos nunca facilital'llos por nues­
tros propios medios el enorme material de enseñanza que con­
ti'ene. 'l'ampoco podemos olvidar que el apoyo del Sr! Cebrián 
no ha sido solamente de orden económico; la Biblioteca le debe 
lambién una preoDupación constante, seleccionando inteligente­
mente todo cuanto pueda constitu ir para nosotros materia de 
interés, poniéndonos en el inmediato conocimi'cnto de todo pro­
greso técnico, eliminando sabiamente aquello que entretiene 
inútilmente la atención del a lumno y teniendo en cuenta que la 
formación del profesional no es exclusivamente de orden técnico, 
aporta a la Biblioteca material de estudio de disciplinas aparta­
das aparentemente del domi·nlo de nuestra carrera, pero que 
completan su indispensable formación cultural. 
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Debemos, por tanto, en gran parte al Sr. Cebrián la educa­
ción de los nuevos arquitectos que ha:n de imprimir a la Arqui­
tectura es·pañola el impulso necesario para incorpora rla al m o­
vimiento universal , cumpliendo desde nues tro pu2slo los debe­
r·es que impon€ el movimiento progresivo que en lodos lo:; ór­
denes se desenvuelve en España. 

Por lodo ello , s intiéndonos la parle más directament-e bene­
ficiada pot• la obt·a de D. Juan Cebrián, nos sumamos con Lodo 
entusiasmo a:l m erecido homenaj e que hoy le tribu tan la Aca­
demia, la Escuela y el Colegio, al :;erle reconocidas sus cualida­
des por el Estado español, con la concesión del 'l'itulo de Arqui­
tecto "honoris causa". 

II 

DISCURSO DE DON MANUEL MARTÍNEZ ANGEL 

REPRESENTANTE DEL COLEGIO DE ARQUITECTOS 

Design ado por el S·r. Decano Pees idente del Colegio Oficial 
de Arquitectos de Madrid pa ra sustituíl'le en este acto, al que 
lt· ha sido imposible concul'l'ir pr¡·so nalmen lr como ih ubi r rn sido 
su deseo, tengo el h onor , en n ombre de los Arquitec tos españo­
les, ele saluda r a D. Juan Cebrián como nuevo compañ ero pro­
f.es.ion al, en virtud del 'l'ítulo de Arquil€clo. "honoris causa", 
que le h a sido otorgado por el Excmo. Sr. Ministro de Instr uc­
ción Pública, como jus ta recompensa a sus a llos merecimien­
tos y altruís ima labor que vien€ realizando desd'C hace muchos 
añ os en pro ele la cultura nacional. Por parte del Co·legio Ofi­
cial de Arquitectos, teniendo -en cuen ta las disposiciones lega­
les que exigen para el ej ercicio de la profes ión en España, que, 
además de poseer el título se esté incot'porado a uno ele los Co­
legios oficiales, ha querido tque so cumpla ese r equisito, acO I'­
dando el nombramiento del Sr. Cebrián, miembro honorario del 
de Ma drid. 

Al tributa r est-e h omenaje a D. Juan .Cebriá n, se hace no 
sólo en consi'deración al hombre sin tacha, honrado y trabaja­
dot·, sino al insigne pntr icio que al renovar su vida española, 
después de larga ausencia, la hn cimentado en los más puros 
sen Limi·entos del alma naciona l. 
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La obra de D. Juan Ccbrián, de todos conocida, presenta 
como nota característica la de su depurado y entusiasta españo­
lismo, demostrándolo así, tanto en España como fuera de ella. 

Prueba patente de ello es la publicación de la obra Lummis, 
sobre "Los exploradores españoles del siglo XVI", traducido por 
Arturo Cuyás, cuya edición costeó y repartió profusamente, en­
tregando gratuitamente un ejemplar a todos los alumnos de Ar­
quitectura que termi-naban la careeea. 

Dicha obra, cuya importancia y a utoridad estriba en ser el 
uutor un americano del . ol'le, deshace la famosa leyenda negea 
que tanto se ha explotado en despres tigio de España, haciéndo­
se resaHat' en ella las excelentes cualidades de lo:; descubridores 
es pafíoles. 

La labor cullueal es muy extensa, p uc.s ·no sólo ha protegido 
cariñosa y espléndidamente la Bibioteca de nuestra Escuela, 
llegando a convertirla en una de las primeras del mundo en su 
cs·pecialidad, sino que la ha hecho exLcnsiva a oleos Centros 
docentes, como la Bibli'oteca de la Escuela de Bellas Artes y la 
de la Academia de Ingenieros Militares. 

Como complemento de su obra hispanista ha hecho llegar a 
San Francisco de California las mejores obras de toda índole 
que se publicm·on en España. 

No si·endo desgraciadamente muy frecuente esta merilísima 
jabor, lodos debemos congratularnos de la recompensa concedi­
Lla al Sr. Cebrián y reiterarle expresamen le en esta ocasión, que 
con ella se ha satisfecho también una aspiración general, ya que 
fué solicitada con ralla unanimidad, tanto por Jos Cen tros y 
Corporaciones oficiales, como por los parti·culares y por los Ar­
quitectos en general, constituyendo un verdadero plebiscito pro­
fesional, que sin duda será una satisfacción complementaria del 
'Título concedido·. 

Reciba, pue:S, con el respetuoso y cordial sal udo, la expt'C­
s!ón más s.i ncera de nuestra gratitud, deseando que lan hermosa 
conducta sirva de ej emplo y estímulo para lodos y para bien de 
España, 'que ·es el fin primordial que debe perseguirse en toda 
nuestra actuación social y profesional. 
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111 

BIOGRAFÍA DE DON JUAN CEBRIÁN 

Y ELOGIO DE SU OBRA 

POR 

DON MODESTO LÓPEZ OTERO 

DIRECTOR DE LA ESCUELA SUPERIOR DE ARQUITECTURA DE. MADRID 

{~reemo:; muchas veces 'que un libro, el que n ecesitamos prl'~­

ci'samenle, llega ·a nosoLros de modo pro,videncial, como un ár­
bol o una fuenle en el árido y Lt·abajo::;o camino. No paramos 
11 ·pensaT por quB lo han colocado allí, po.r qué 111os espera o vi€­
ne en nues tro auxilio. IJ.'odo lo más, agradecemos a quien lo puso 
en nuestras manos, conformándonos con sa'ber su nombre, no 
diskayendo ],a tarea en averiguar· lus houdas irrtencio·nes del 
bienhel<fuor. 

Atsi, los favorecidos por la generosidad de D. Juan Gebrián, 
a la cua·l debemos una buena pal'le de nuestra calid·ad ·profesio­
nnl, ·Y poT la cual estamos al tan~o de la aoLualiclud de nuesü'~a 
Lé<mica, sin leve .reLraso en su gran mo·vimiento, conocemos so­
lamente s u nombre, y aJ,gunos, muy pocos, a'Penas un&. breve 
noticia de su personalidad. Al co·n-lempl·ar todo el bien ·que ha 
prodigado sohre dos gcneracion<>s de arquitectos, nadie se ha 
prevcupado todavía rn considerar ·la importancia de s u conse­
CU'(mcia, n i men(}S la grandeza del 'j)'ropósito que lo lha engendra­
do, .prro'Pós! lo a l •que ha sometido toda su vida 'Y una buena parle 
de su fortuna. 'I'al es la contribución n. un oportuno crecimiento 
de ]a CU~!u ra de f1Ures!r·o país, y más COtntCrdamente, ·a ]~ · eleV{I ­
ción, haStta un nivel insospcdhado, de cierta actividad profesio­
nal, análogfl a rrquetlla en •que se ha d esenvueltto su propia vida 
de t r·abaj o: vida singular por lo inteligente, eo~icaz y honrado; 
CUriosa j)OI' S U O•ritgen; ejemplar rpOT ·las oobilísilm.as ·astpÍ'PaCiO­
nes q ue ·la g uían. 

Me ha parecido oportuno, en <•s ta ocas·ión de· solemne y me­
recida manifestación de gratitud, colectiva y o·ficial. dar a co­
nocer a los compañe·ros 'Y discípulo , que scguramenLe la igno­
r·tm, la vida d,e es te gran español de rt1tUestro tiempo. rliscipl innda 
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a un propóúlo, d·i·chosamcnlc logeado, revelándola brevísima­
mrnl&, ya 1quce no pueda ser de olr-o modo, aunque su magnHica 
sl'noillez ·y u es·pléndida teanscendencia .merezcan un buen li­
bro y Ull m ejor narrador . 

. Me tba parecido el mayor 'homenaje a D. Jua:n Cebri:án ést'El 
de contar su vtda, peo~egida l111 sta ahom de los cuTioso::; por 01 
Cénlincln vigi'Lante ele su mO'd rslia, que yo h e sabido burlar y que, 
srgtH·amrn.Le orendidu, rslá di S'pucsla 11 disculpul'tne. 

n6n Jmm Ccbrián E'IS madt·il eño. Nació ten una casa de~ vteJO 
Maclt·id hace oohenla 'Y oinco años, el rlía 24 clr Agosto de 1848. 

S u infanda y su j uvenlud fueron g uiadas, conj un tamenlr, 
por l·a teMur1a de Ia madre y el recio ca-rácler· del pad't"e, arago­
nús y miliLa·r. 

Béli,co era lambirn etl tono de la (•poca. Es1paña estaba gober­
nada ·por generales y entusiasmada con lo~ éxitos de l·a gue.rru 
de Alft·ica. La decisiva volunla·d paler'J IIl 'Y la sugestión del hogar 
y del ambiente, .más que su poco ma:rcial inclinación, empújaron. 
a! jorven Gebt•ián, clu naluea 1 •pO:cífico , !hacia una Escuela militar. 
De és.Las. escogió J.a más técnica, e iugr·esó eit ·la Academia ele 
Ingenieros de Guadahajara con un·a curiosidad infinita de cien­
cia y ·con un intenso y sano amor a l·a patria, aprendido en la 
sencilla devoción familiat•. Alumno bietn co•nsi<lerado y calilfica­
do pot• su disciplina y a·plicación, recibió el roo! despaoho y entró 
en et Ejército en los días to1:'mentosos que prepa-raban la revolu­
ción dol .año 68 .. Se l<e encuadró en etl -segu•ndo regimiento de Inge­
nieros, de gu a rnición en :\1arlt'icl. M'U'Y pronto e l teniente Cebriáu, 
siempec co:rrncto y concenlr·ado, se a parlaba más de lo que es­
las cuali·da;des exigí·an, de la 'l:mlliciosa compaiiía de s us cama­
radas. Una acentuada gt·avedad dominaba su persona. Las guar­
dias al l'egrnte Serl'ano y las guat·dias del cuartel se consumían 
en aviva.r una ·inven<Ciblc obsl'sión, que no era oll'a cosa que 1111 

gran desencan lG. 
Los estudios de la A•cademia !habían iniciado al joven inge~­

nier·o en los grandes •problemas de la ciencia aplicada, pet·o el 
ansi11 de sabl~l' y la cspet'anza de su fecunda a·plicación quedaro11 
p!'isione~t'as en la .faena estél'i<l de un servicio, a su modo de ver, 
inlr•asoondenle, poco propicio ndemás, en aquel tiempo, a la am­
pliación •ra'Cional de S·U S con oci mientos. 

'J.1a e-nergía acuroul·ada en el firme cn¡·tí,drl' 'het·edado detel'tni-
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nó su resoluéión. El teniente Cebrián decidió diorc}¡~T.S~ de . l~s 
armas y pi'dió la licencia. absoluta. para consagrarse; )..i;brerp.ent~ 
y de un modo exclusivo a. 'los tra.baj os de la ingenie~f~ pura, c.n 
un aprendizaje más amplio primero, en una actuación npbl"l-

1 • 

mente prove.ohosa después. •')J 

La importancia de esta decisión, tomada tan espon,tánea¡~nep­
te, sin sugestión ni consejo ajen o, prueba la calidad . de su tem­
peramento. Para estimarla debidamente hay que tener en cue.Q~a 
además la lucha entablada en su conci·encia, la recta concieqcba 
que nunca le ha abandonado. 'J.1enía de aquella sociedad UP.fl 
visión clara y cierta: era pobre, atrasada y, por lo tanto, pogp 
apropósito para t-ncontrar el acomodo de sus aspiraciones, y de­
cidió emigrar ... 

En esta lucha triunfó al fin la consideración de que ello no 
significaba otra cosa sino que el sentimiento de la patria se des­
viaba del juramento prestado de dar por ella la vida, dirigién­
dose a emplear-la en su enaltecimiento por el trabajo. Tan pro­
funda era la oonvicción de este propósito y tan intensa la fe en 
conseguirlo, que Cebrián arrastró con La 1 decisión a su grande 
y eterno amigo, el al fére~ Eusebio MoJera, el cual solicitaba 
la absoluta al mismo tie!Illpo que a<quél. 

Había entonces mucha pasión y muy pooa competencia para 
comprender lo que el proyecto de los dos amigo:; significaba. 
Los jefes lo calificaron de necia avenlma. Hasta el Minislt'O 
de la Guerra intervino, tratando de disuadir a los aventureros 
oficiales, quienes supieron resistir a la autoridad y el prestigio 
de los consejos del general Prim, no por ello, ciertamente, supe­
riores ni más fu-ertes que las súplicas de sus familiares. 

Apuntaba en Alemania una época el e intenso desarrollo in­
clustrial, y hacia Alemania dirigi eron sus intenciones; pero no 
s{• qué impedimentos cerraron este camino de Europa. Ante la 
n neva clificullad, con enérgica decisión creciente, variaron · de 
rumbo. or ientándose hacia otra nación también en prodigioso 
cr·ecimiento. Y embarcaron en 1869- a los veintiún años-para 
los Estados Unidos. 

Van a América a una empresa inteligente, llevando un eleva­
do i'deal y alguna ciencia, grandes ilusiones, poco equipaje, mu­
chos lib.ros: los libros que han ele engendrar la biblioteca Ce­
brián -~olera, la que, andando el tiempo, ha de ser la más im­
portante de San Francisco de California. 

Desembarcaron en Nueva York. Como los es-oasos medios ma­
teria les exi'gí.an apremianlemenle una colocación tanto como ' . 

ll) 
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la impaciencia de poner en marcha su impetuosa ·actividad, in­
gresó Cebrián en cierta Empresa de construcción de ma1quina­
ria, aceptat'ldo una plaza de delineante, aunque por poco tiem­
po,' pues -éste humilde empleo -no satisfacía sus 1mpaci~ntes as­
pira:ciones, y siguiendo el consejo de los letreros que p0r enton­
ces inunda:ban las calles de la gran dudad "Young Man, go 
w ,esL'\; oomo su voluntad y la de su amigo era-n lo suficiente­
mente· fuertes pa·ra continuar sin desmayo la aventura, al Oeste 
!>e lfueron. l Al. joven ciudad de San Francisco, apenas surgida del 
hltllmi'lde poblado de Yerba Buen a, acababa de sufrir u na de .las 
muchas conmociones sísmicas que la han destruido. Pensaron 
que no sería difícil encon trar -en la reconstrucción u n provisio­
nal acomodo. 

Ya en .California, se colocat•on en la oficina de los Faros del 
Pacífico; el trabajo era mo·nótono y poco importante ; no con­
Í'()'r.me Cebrián, decid ió abandonarlo. 

Una de las disciplinas de la Academia Militar que h abían 
despertadó su interés era el es tudio de los ferrocarri les, que ape­
nas en España habían empezado a t~ner aplicaci6o. En cambio, 
en los Estados Unidos estaban en pleno auge las empresas fe­
rroviarias de construcción. Si Inglaterra es la m adre de los fe­
rrocarriles, Norteamérica es el país de su desarrollo. En 1828 se 
iniciaron con 37 Jülómetros; por aquellos días de · 1870 existían 
ya 84.000. Se sabe que en el día de hoy el valor de la red federal 
a lcánza la cifra casi astronómica de 250.000 millones de pesetas . 

Eon aquel furor ferroviario no le fué difícil a Cebriún ingre­
~ar en la gran Compañí·a del ferrocarril del Norte de California, 
t·sta vez con más s uet· te, pues aunque sirvió primeramente en un 
puesto subalterno, bien pronto se t•evelaran. las virtudes del joven 
ingeniero, inteligente, disciplinado e infatigabl~ y con u na ex­
traordinaria conciencia del cumplimiento del deber , por t.odo lo 
cual fué situado en las oficinas c entrales ·para la muy elevada 
tarea de acoplat·, coordinar y corregir los estudios que del campo 
iban llega•ndo. 

•E<sLa nueva existencia de Cebrián era dichosa. Su trabajo .es­
taba bien r ecompensado y, lo que era más importan te, su técni­
ca se enriquecía asimilando lo m ej or y :más nuevo en el contac­
to con sus j efes ingenieros, al m ismo tiempo maestros y camara­
das. S in embat·go, un día la suerte le abandonó. Quebró la Em­
presa, y no hubo otro remedio que la·nzarse a trabajar indepen-
dientemente. · 

Es ex_traordinario lo que en aquella época y a sus años sig-
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nifica organizar y sostener, en· medio de grandes competencias, 
una oficina de esta clase. Llegaron, sin embargo, abundantes los 
estudios y realizaciones de puentes, de caminos, de obras hi­
dráulicas, de trabajos de agrimensura. Pero, sobre todo esto, 
Cebrián sentíase arquitecto. Dotado de gran sensibilidad, las ini­
ciaciones en la arquitectura, aumentadas autodidáclicamenle, le 
permitieron lograr con strucci'ones discretas, de buen gusto. rral, 
por ejemplo, la más impoetante: la primera iglesia española de 
San Francisco, erigida con el mism o celo que las antiguas misio­
nes californianas. Cuando en 1906 un terremoto des truyó el tem­
plo, Cebrián lo re0clifi•có, . en gran parle a costa suya, aún más 
suntuoso. Otros edificios particulares y públicos y problemas ele 
urbanización crea y res uelve en el período ele crecimiento de la 
ciudad de San Francisco, cuyo intenso desarrollo se debe a una 
legión de hombres competentes y activos, entre los cuales él es 
eminente. 

Cebrián laboró de es te modo durante mucho tiempo, intensa­
mente, provechosamente. Fuera del trabajo comprometido, aún 
le quedaban horas libres para emplear el ingenio en imaginar 
y patentar las cosas más diversas : dispositivos ele motores eléc­
tricos, de aparatos telefónicos, inventos útil es, o simplemente 
curi,osos, a'Igunos de los cuales han sido perfecdonados o apli­
cados muchos años después. 

Poseedor Cebrián por naturaleza de una firme voluntad y de 
una viva inteligencia, clara y fl exible, aumentando constante­
mente la técnica apropiada, nada tiene de extraño que tales fuer­
zas, actuando en ambiente propicio, dieran magníficas r esultan­
les: prestigio, firmeza y confianza en su destino. 

Sin fatiga del espíritu, a pesar de la dura brega, llegó la edad 
madura y, con ella, el bienestar y el descanso. Bien atendido el 
presente del hogar, tan español como todo lo que Cebrián pre­
side, y asegurado su futueo, la peospeeidad material permitióle 
comenzar a cumplir la misión hacia la cual una secreta fuerza 
interior desde tanto tiempo le en11pujaba : conquistar· en Norte­
américa espíritus para España, clanrto a co·nocer sus valores y 
haciéndola así apta para ser estimada por aquel gran pueblo. 

La empeesa comenzó por la creación de Bibliotecas de histo-
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ria, de literatura y de arte; tarea sometida a un eXl<}uisito cui­
dado y a una acertarla selección. 

Así fundó la Biblioteca española de la Universidad de Berk'C'ley, 
que por el incesante donar ha excedido ya de los 25.000 volú­
menes, costeando además su magnífico catálogo. Lo mismo que 
en Berkeley, en Stanford fundó otra con más de 5.000 libros, y 
otras también, especiales, en determi·nados centros, como en el 
Museo Yletropoli tano de Nueva Yol'k y en el Instituto de Artr., de 
Chicago. Extendiéndose a lo popular, fundó la parte española 
de la gran Biblioteca de la ciudad de San Fl'ancisco. 

Conjuntamente con es ta fecunda siembra, pensionó a artis­
tas e investigadores pal'a estudiar en la España misma las l'aíces 
de su arte. Y creó el instrumento de todo esto, estimulando y pro­
tegiendo la enseñanza de nuestl'o idioma en {)átcdl'as de litel'a­
tura y lengua cas teHa na de numerosos es tablecimientos docentes. 

En unión del prestigioso Mr. Co1'her M. Hunlinglon, el más 
pl'ominente de los hispanófilos mundiales, fundó en Nueva 
York la "American Association of Teachel's of Spanish", con 
más de 5.000 profesores, que han contribuido poderosamente al 
des.arrollo de nuestro lenguaje en los Estados Unidos. 

Al afán de ver y de sabel', que nunca le abandona, se agl'ega 
ahora el de completar la rducación de sus hijos. De 1894 a 1904 
viaja por Europa. El fina l de esle gran viaj e lo reserva a Espa­
ña, disponiend o así del tiempo y la calma necesarios para en­
j uiciar de su estado. 

Como todas las almas escogidas para haeer el bien, la de 
Cebriá.n ha sufrido grandes amarguras. llna de ellas es en 1898, 
el año de la guerra entre las dos naciones que tanto ama, preci­
samente ausente de ambas. La que más quiere, la peefel'ida, está 
nbalida y all"asada, y el a traso se le aparece más doloroso al 
compararla con las naciones que acaba de visitar. Para contt'i­
bui r a la di sminución de tanta desdi{)ha como se le revela a los 
il"Cinta años do su emigración , comienza otro aspecto de su fil­
lantrópica labor: difundir entre nu es tra juventud, en todo lo 
que es pos ible, lo más sólido y eeciente de la cultura universal. 

Un día asiste en el Ateneo dr Madrid a una lección de cierbo 
cueso de Lamp6rez sobre arquitectura cristiana. Le acompaña 
otro bienhechor de nues tra Universidad, D. Gregario del Amo. 
A'llí saluda al ilustre maestro, que acaba de ganar el concurso 
:.\1artorell con su célebre obra, de la cual, en el acto, D. Juan se 
erige en peotector, editándola espléndidamente. Pocos días des­
pués conoce ta mbién y cimenta una gran amistad con el inolvi-
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dable D. Ricardo Velázquez, director entonces de la Escuela de 
ArquHectura. 

Al visitar nuestra Biblioteca, asombrado -de su pobreza, se 
propuso hacerla crecer, hasta convertirla, en cantidad y calidad, 
en una dB las más importantes del mundo en materia de arqui­
tectura. Así la estimamos, y así lo reconocen cuantos colegas 
extranjeros la visitan. 

Pero lo ·que seguramente ignora n ustedes, compañeros y es­
tudiantes que la usan en su diari'o provecho, es, dentro del gran 
propósito, su origen , surg ido del más puro amor paternal. Cui­
daba celosamente D. Juan de la formación espiritua l de uno de 
sus hijos, destinado a la arquitectura; con exquisitos cu idados 
y merecidas ilusion es creaba para él una selecta biblio teca. Ma­
logrado el hijo , la legó a nuestros jóvenes, acrecentándola y cu i­
dándola como una ofrenda constante a su memoria. Así, cuando 
escoge, hojea y compara los libt·os a l adqu irirlos, o cuando lue­
go vigila su ordenación, los acaricia emocionado, poniendo en 
sus manos lo m ejor de a:quel gean afecto que nos teansmite, y 
que n osotros debemos recibir con filial gratitud. 

El cuida de nuestra Biblioteca con celo inteligente. La visita 
con .admirable constancia, enterándose del número de sus lec­
tores, sufragando los gas~os de encuadernación y publicación 
de los catálogos. Se informa de la pt·eferencia en la demanda de 
libros, anotándolo para su estudio y consecuenci'a . 

En sus frecuentís imos viaj-es a California, pasa por París 
o Londres y -ueva Yürk, y a unque solamente se detenga en estas 
ciudades breves h oras, siempre dedica unas c uantas a visitar 
las casas editorial·es o librerías, en terándose de las novedades, 
que exa mina, selecciona, y adquiere, o man tiene <:on ellas co­
rrespondencia constante con el mismo fin. En toda esta faena, 
para él tan g rata, le acompaña el recuerdo de su querida Biblio­
teca y de sus jóvenes loctores. 

E:, exlrao rdinal'io el criterio que pi'eside esta selección, por 
lo justo, preciso y moderno. En n ueslt·a Biblioteca--que es de­
cir -la Biblioteca Cebrián~no falta nada de lo que conviene a 
una foemación actual del arquitecto. 'l'odos sus volúmenes, li­
bros, folletos y revistas, que se a<Ceroan ya a los seis mi 1, son 
útiles, a lgunos preci1adísi.mos, <:o·nstantemente consultados poe 
los a lumnos. Puede decirse que una gran parte de la excelente 
calidad de nues tros jóven€s arquitectos se debe al criterio del 
bi en orien lado selector. 

Es ta n acertado su sentido, de verdadel'o pedagogo, avalorado 
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por la experiencia y por una intensa cultura, adquirida en tan­
tos años de lucha, de observación y de estudio, que difícilmen te 
podría dudarse de la o·por·tunidad y ele la ulilildad de .cada uno de 
sus tomos o suscripciones con los que casi diariamente nutre 
nuestra Bibioteca. Y no solamente a ella, sino también a las de 
otros .centros y corporaciones, como las de la Escuela hermana 
de Pintura y Escultura, las de Ingenieros mililares, las de las 
Academias de Madrid. Y no olvida, en su afán difusor, las Bi­
b'liot-ecas populares, que obtienen del generoso donante los •libros 
apropiados pa·ra su función. Los libros donados por Cebrián aquí 
y allá r ebasan, señores, de este número extr'iaord i nario: dos­
cientos mil. 

Paralelamente, L:Onj untumenle con es la magnífica labor, :m 
atención está alerla para si tuar debidamente lodo lo que supon­
ga un recuerdo en beneficio de España. De tal aspecto de la gene­
rosidad de Cebrián podrían contarse numerosos hechos y deta­
Ues. Por ej-emplo: Visi l·a ndo un día cierto seminario católico ame­
ricano, observó en sus claustros o galerías fotografías de grandes 
monumentos religiosos de Europa. Fa-ltaban allí los españoles, e 
inmediatamente encargó, logrando coloca·rlos preferentemente a 
los demá:s, un a espléndida .co·I-eooión de grabados reproduciendo 
nuestras iglesias y catedrales. Otra vez costeó las vidrieras de un 
templo erigido a la memoria del célebt'e misionero, el domini:co 
Alemany, obi spo de ambas Californias sólo para que una cosa es­
pañola, el nombre de Vich, patria del prelado, fuese el tema 
fundamental de la composición. 

Le obsesiona el prestigio y la gloria de España, empleando 
pa:1·a su elevación o reparación grand es cantidades. En unión de 
-'>U inseparable Molera costeó el monumento al Quijote en el 
Parque de San Fran.cisco, y el busto de Cervantes en la Univer­
sidad de Berkeley. 

Esle monumento, obra del escultor José Joaquín Mora, his­
panoamericano, de Nueva York, hijo de españoles, representa el 
Lrío inmortal de la literatura española, y enseña el valor que 
España va adquiriendo en la civilización moderna, y es un gran 
honor ·que los Estados Unidos han tributado a España. Conven­
dría, pues, tener una copi'u del valioso monumen to en Madrid, 
en el Museo de Arte Moderno, por ejemplo. (Y el Sr. Cebriá:n está 
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dis pueP to a presentar lo · como donación a dicho M use o en una 
hermosa copia.) 

Compró y tradujo la obra de Lummis "Los exploradores es­
pañoles del siglo xv1", la histoeia justa y magnífica de la con­
quista, regalándola a un editor para que la publicase y adqui­
riendo después miles de ejemplares para repaetielos entre nues­
tros estudian tes, universitarios y militares, que a todos debe 
interesar y enorgullecer este antecedente de la raza. De la edición 
inglesa de este libro difundió más de 40.000 ejemplares por los 
Estados Unidos, Ingla·lerra y Canadá. Lo mismo hizo con la 
obra do Juderías, "La leyenda negra". ¿Cómo puede valorars·c, 
hasta dónde estimat·se tal labor? 

Poi'que el modio material, el caudal de D. Juan Cebrián ha 
sufrido altas y bajas, úllimamen te mermas considerablles. La 
crisis mundial ha afectado y resentido su economía; sin embargo, 
teniendo como tiene numerosa familia, su generosidad no de­
cae, su filantropía no disminuye; el entusiasmo por su obra per­
manece vivo, como su espíritu. Sea cual fuera el contratiempo, 
grande o pequeño, la empresa continúa, firme, inquebrantable. 

Esta larga vida, tan digna. y ej emplar, rápi:damente narrada en 
unas breves notas, puede concretarse, pues, en la siguiente sínte­
sis: dos actividades, una la de su profesión, de técnica en evolu­
ción creciente, de competencia estimada. culmina en el prestigio 
de un excelente ingeniero y un ·entusiasta y discreto maestro que 
practica la arquitectura. Todo ello supone medio siglo de trabajo 
constante, limpio, austero. Las virtudes de tan honorable cons­
tructor le colocan por merecimiento indiscutible, como ejemplo 
vivo, a la cabeza de la profesión de los arquitectos, que en este día 
se llena de honra. 

Otra activildad es la de su gran empeño de patriota, concentra­
da en estas dos modalidades, espléndidamente continuadas : la de 
la elevación cultural y profesional perfeccionamiento de nuestra 
juventud a su semejanza, y la del justo conocimiento de España, 
de su tradicción, de su historia, de sus valores pasados y presentes. 
Ambas van dirigida-s ha.ci'a un mismo punto: el infini to amor y la 
inmensa admiración por su país. Ambas tienen el libro por ins­
trumento y la sinceridad por sustancia, no ·posible otra cosa a 
quien, libre de egoísmos, está formado y nutrido de rectitud y 
de modesti'a. 

Y ambas le colocan merecidamente a la cabeza de los pro­
tectores de nuestra cultura y de los estimuladores de nuestra pro­
fesión. De aquí lo oportuno y lo justo de ese título de arquitecto, 
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que por <Jausa tan honrosa le ha concedido el Gobierno de .la Re­
pública. 

Todos los aquí presentes, académicos y colegas, maes tros y dis_ 
cípulos, deseamos hacer llegar al J efe de Estado y hacemos pre­
sente al Sr. Ministro de Instrucción pública nuestro reconocimien­
to por h abernos en tregado para incorporarlo a nuestro cuadro de 
honor el n om bre insigne de D. Juan Cc'bri1án. 

• * * 

Don Juan Cebrid.n ha recibido los máximos honores de su país 
agradecido. Las Academias le han nombrado m iembro honorario. 
Se le han otorgado distinciones de muchas clases, e·ntre ellas la 
gran Cruz de Isabel la Católica . Estimándolas torl as como bien na­
cido, ,J-:.1e consta que consi·dera ·preferida , con ésta de- hoy, aquella 
que se contiene en las siguientes. palabras de un libro a él dedica­
do, y con las que yo le ex·preso nueska admiración y gratitud: 
" Al español que tan bien ha comprendido el amor a España. " 

IV 

DISCURSO DE DON LUIS DE LANDECHO 

PRESIDENTE DE LA SECCIÓN DE ARQUITECTURA DE LA ACADEMIA 

La Academia de Bellas Artes de San Fernando me ha enco­
mendado la honrosa mi:sión de llevar su voz y representación en 
el soLemne acto 1que se está celebrando, para dar tes timonio de su 
gratitud y sincera adhesión hacia la persona del Sr. D. Juan Ce­
brián. Cúmplola gustosísimo, aunque con el natural dolor de no 
poder llegar a exponer, cua l fuc1·a mi deseo, todos los sen timientos 
de simpatía que movi-eron a la Academia, y singularmente a su 
Sooción de Arqu ilectu M., a unir:;e de corazón a esle acto. 

Con acierto digno del mayor encomio decidió la Escuela Supe­
rior de Arquitectura, de Madrid, organizar esta Sesión Pública y 
solemne, para en ella hacer entrega al Sr. Cebrián del Título de 
Arquitecto "hDnoris ca usa" que, a demanda de la misma Escuela, 
y con el entusiasta apoyo del Colegio de Arquitootos y de la Aca­
demia de Bellas Artes, le fué conferido por el Gobierno español. 
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La solemnidad del acto da buena prueba de la importancia que 
en el orden espiritua l tiene para todos nosotros aquella concesión. 

Porque no se trata de un título o documento por el cual se 
conceda a l agraciado ventajas ni honores que puedan ser para 
él de utilidad ni provecho, sino que ·es la expresión, tan sincera 
como entusiasta, de los sentimientos de gratitud de que los Ar­
quitectos españoles estamos poseídos y deseamos mostrar a l se­
ñor Qebrián, por su constante actuación en pró del engrandeci­
miento de nuestros conocimientos arquüectónicos. 

S in que n inguna clase ele obligaciones ni afectos personales 
ligara al Sr. Cebrián para con nosotros, movido tan sólo por su 
amor a España, su tierra natal, y a l Arte español, ha quet'ido que 
los Arquitectos españoles puedan conocer a l día los progresos de 
la AIXJUitectura en el mundo, para que no les sean extrañas nin­
guna de sus disciplinas, procurando para tan noble fin que así 
la Escuela de AI'!quiteclura como esta Academia, se vean nutridas 
con las obras más importantes y más moder·nas que en relación 
con el Arte se van publicando, haciéndolo con espléndida gene­
rosidad y a med ida que 11quellas obran van viendo la luz, para 
que puedan inmediatamente ser consulladas en las respectivas Bi­
bliotecas por Alumnos y Pwfesores ele Arquitectura, ~que a Lodos 
inter·esa sobremanera estar a l tanto, así de los rumbos que la ca­
prichosa y voluble moda impone a las producciones artísticas con 
avasalladora fuerza, como de los conocimientos de los sólidos 
fundamentos en que las generaciones que n os precedi'eron asen­
taron sus admirables obras de Art.c, que son aún y serán siempre 
asombro y admiración del orbe. 

No ha limitado su generosidad el Se. Ccbriún a tan valiosa 
cooperación para el adelanto del At•Le español, sino que personal­
mente y en cuantas ocasiones su residencia en Madrid se lo per­
mite, acude con puntuali,dad a las sesiones de nuestra Acadc.mia, 
en ejercicio de su condición de Académico Cort•espondiente, y se 
interesa en cuantos asuntos se ventilan, dando constantes pruebas 
de su amor a las Bellas Artes, y gl'angeándose con su exquisita 
caballerosidll<d y su bondadosa afabilidad la simpatía primero , y la 
amistad después, de todos los Académicos, quienes en muestra de 
su r econocimiento le tienen ya otorgados los Lílulos de Acadé­
mico r Bibliotecario de Honor, úni•cas prerrogativas que les era 
dado concedet·. 

Bastaría lo dicho para j ustificat• la presencia de la Academia 
en este acto. Pero se hubiera impuesto en todo caso a l considerar 
que la concesión del Título de Ar'quitecto fué encomendada a 

20 
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esta Academia desde la fundación de la misma, la que. procedió 
al exam-en y aprobación de los que aspiraban a obtenerlo, hasta 
que en 184'5 se creara la Escuela Superior de Arquitectura y se 
le encomendara aquellos come lid os; pero. entonces los Arquitec­
tos nombt·ados por la Es·cuela no se consideraban satisfechos c011 
el título que se les concedía, y solicitaban constantemente la re­
validación de los mismos por la Academia, para poderse nom­
brar con exactitud "Arquitectos de la Real Academia de Sa-n 
Fernando", como con orgullo bi'en fundado deseaban denomi­
narse. 

Para continuar esta práctica, hoy casi en desuso, la Sección 
de Arquitectura de esta Academia, tan pronto como la Superio­
rildad otorgó ·al Sr. Cebrián la denominación de Arquitecto "ho­
noris causa", se apresuró a solicitar y obtener del Sr. Director 
de la Escu-ela de Arquitectura se le facilitara el documento en el 
cual fuera reconocido aquel Título, consideeando sct' para la 
Academia ·un honor el revalidar ese nombramiento y hacer que 
el ageac iado pueda llamarse en adelante y con lodo eigor, "Ar­
qui lecto de la Academia de Bellas Artes de San Fewando ". Con­
signemos de paso, la sati'sfacción con que hemos visto este do­
cumento extendido en la misma forma y con el mismo dibujo en 
que la Academia ·los extendía, sin duda para demostrar la íntima 
y cordial un ión entre ambas Entidades. 

¡El Título de Arquitecto! ¡.Cuán las ideas acuden a nuestra 
mente al recordarlo! ¡'Cómo olvidar los trabajos pasados y las 
angustias que nos costara el obtenerlo! ¡Pero cuánta a legda 
cuando, ¡al fin!, nuestros Profesores nos lo entregaron! ¡El mun­
do nos parecía pequeño para nosotros en aquel momento, ilusi·o­
nados con la gloria que creí~mos llegar a conseguir y que des­
pués hemos visto desvanecerse por completo! 

Mas Lodo ·esto pasó ya. Es a vosotros, Arquitectos de mañana, 
Arquitectos del porvenir, que batallais poe llegar a la meta de 
vuestros estudios y luchais por obtener el Título con el mismo 
C'nlusiasmo y con las mismas ilusiones que vuestros predeceso­
res, es a quienes princi:palmente ha de ayudar en vuestro loable 
empeño con gran eficacia el acopio de materiales de estudio que 
el Sr. <Cebrián, con su patriotismo, ha puesto a nuestra disposi­
ción, materiales que han de ayudaros poderosamente, lo mismo 
para la resolución de los problemas ct·eados por las múltiples 
necesildades que la oivilización impone cada día con mayor exi­
gencia, como para la creación de las extraordinarias bellezas, 
aún ni siquiera sospechadas, que el mundo solicita con ahin-
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co. Mas si con ello llegarais a obtener el éxito que a todos os deseo, 
os ruego encarecidamente que a l gozar de vuestra gloria dedi­
quéis si.empre un recuerdo de gra titud "al que nos trajo las ga­
llinas", al Sr. D. Juan Cebeián. 

A tan preclaro como modesto donante debemos lodos los que 
hemos empleado nuestras actividades en el ejercicio de la Arqui­
tectura, y nos sentimos homados a l poder llamarle hoy nuestro 
Compañero, el homenaj e de entusiasta felicitación, que cordial­
mente le envío a nombre de la Acac:cmia de Bellas Artes de San 
Fernando, y singularmente de su Sección de ANJuitectura. 



REFORMA DEL REGLAMEMTO DE LAS PENSIONES 

DE LA FUNDACIÓN PIQUER 

En su ::esión del 1G de Octubre ele 1933, la Academia aprobó 
íntegramente e l in1fornw .pr·.e ::;·en.lndo por .la Comisión-compuesta 
ele los Sres. D. Luis cl e Lancledho, Censo·r; D. Marceliano Santa Ma­
ría, Secretario ele la Sección de Pintur·a, y D. José 1:<-,raooés, Secre­
tario el e la Sección de Escullura- no mbracla para examinar la si­
tuación económica en ICJUe se hallla la Fundación creada por don 
José Pi;quer y Duart y pwponer •la forma de armonizar ésta con 
el cumplimi ento de las obliga-ciones estahleci:das por el fundador. 

Resultv, de p::;,Lr rsludio, •CJLI·P los recursos con •que fué d·olada 
f:o.rmaban un ca p i la 1 de 93.033.115 pcs·pla~ , y que con sus •productos 
o rentas lhabía el e nlrndN·sc a dos pe.nsiones anuales de a 3.000 pe­
setas ·cada una cr·cadas en la Academia de San Femando y a un 
premio 1que debía ser otorgado por •la Academia Es-pa í'iola. 

Tan pro·r1to como la Inslilución 1hubo de ser alplicada :;.~·esti mó 

que .Jos prod uctos del -capital fundacional eran insu fici entes para 
atender en todo rigo·r a las obligaciones impuestas por el f unda­
dor •en su tes tamento , por lo cual, en el Re'glamento 1que la Aca­
demia ·redactó en el año 1898 y rige actualmen te, se determinó que 
las dos pensiones creadlls :;.erían a !Lernas en vez de simultáneas y 
que cada un a ele ellas ::;r dolaría con 4.000 pesetas anua,Jes más 
250 pesetas para el via•je de ida y otrlls 250 .para •el ele vueiLn. 

El lrans·curs·o del tiempo, con 1las alteraciones •que en los úl ti­
mos años !hun ex•perimenlado las condiciones todas de la vida, 'ha 
hecho 1que las m enc ionadas- 'precauciones hayan resultado insu­
ficientes, así •para las atenciones del sos lenimi·cn to decoroso de un 
pensionado, como para el pago del costo de sus viajes. Así lo es­
timó ·ya la Academia en su s•esión de 1-5 de Diciemb~e de 1924, 'Y 
si entonces nada se resolvió fué debido a haberse. intet·puesto Ja 
b01111dad del Sr. Di·rector de es ta Academia o~recio6ndose generosa­
mente a salvar las dificu ltades económicas respecto del pensiünado 
en tonces exis~en.te . 
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La Academia v iene ·h acilendo u so de la auloriza<:ión •que Ja con_ 
cede el apartado 4." del Convenio 1qu-e c on la ESipañola celeht'Ó en 
el año 1892 y fué autori'Zado p or Real orcLen de 5 de Octub re del 
mi smo año, y reteni·endo en su poder , d esde el añ.o 1930 en que 
cesó el último pens ionado, ,Jos intereses líquidos producidos •por 
Jos THulos de la Deuda Española .que la pertenooen, teniéndose 
reunidas en la actualidr.ui hasta 16.833,52 pesetas. Pudiera <:on ello 
consid e·rarse ll e~gado e l m omenlo. de a rm onizar la provisi ón de una 
nueva pensión, pero la Comisi'ón cree 'que es O·porluno :P'f'oceder de 
'tntem an o a determinar ,]as a!lera.cion es q ue deban inlroducirs·e en 
el R eglamento ·vigente pa ra ·pon erlü en armonía con 1as n ecesida­
de:;: del día, y obtener pa ra esas a ltera·ciones la a·probadón su ­
perior. 

:La .Comisión tien e el h on or de .peo pone t' a la Acad emia, con 
esos 'fines, la elevaci ón a 6.000 •pesetas de la pens ión anu BJl tque ha 
dre .co nceder a l pen sionado 'Y a 400 pesetas ·l a consign a<:ión •q ue ha 
de fac ilitarle pa:ra s us rviaj es, tan to a la ida com o a.l I'egreso. 

Mas con .esto. y ·con los· ,gastos •que n ecesaeiamente se producen 
a l real i zar~b ·las o peradones •que lh an de servir d e n oema para la 
con cesión ele la pcn s•ión , se •produci rá un déficit 'que obl igaría a 
rspacia r extraordinariam en te dos• oposiciones. E sta dificu ltad po­
dría obviarse ·en parte, y sin incom~e.niente paea el adela nto de 
lns artistas pension ados, establedéndose q ue las .pens iones dura­
ran tan sólo cuatro años, de los cuales. dos con residencia ren Roma 
y okos dos ·en Pa d s, de conifoPmidad co n el cei·lerio del f undador. 

De acep taese es tas a·ltcraciones, el gasto. 'CJ Ue supondría pa ra la 
Academia un pen sio.nado, sería: 

O posicion e::> .. . ..... . .. . 
Viaje de id a ... ... .. . ... .. . 
Pensión de cua tro añ os .. . 
Via j e de. v uelta .. . ... .. . .. . 
'J'ransp orte de su s obras 

TOTAL ... 

1.000 ptas .. 
400 " 

20.000 " 
400 
800 

" 
" 

22.600. ptas. 

r com o las rentas Ji,quidas del ·Ca•pital d e 1a Fundación ascienden 
aproximadam0ute a 3.700 pesetas anua les, serían necesarios seis 
nñ os para J'ecaudae los ·fo ndos indispensables para el pago de ·lú·S 
gas Lo:;. ele un pen sion ado, si.endo, 'POr tan to, de seis añ os el plazo 
que mediaría en tre dos p ens•ion es consecutivas, o sea 'que b astaría 
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el transcurso, cuando más, de dos años después de la ·que ha de 
seguinla. 

La acep tación de estas !pro'puestas trae ·consigo aparejada lamo­
difi.cación de los artícu los 2, 5 y 8 del Reglamento y también la de 
!os arlí•culos 10 'Y 17 quic 'hacen roferencia a las obligaciones im­
pue. las a los pensionados durante cada uno de Jos años de sus 
estudios. 

La 1Comisión liene el •hono1' de 'PrO(poner 'que los referido~ ar­
lirulos queden redactados en esta :fo J·ma: 

Arl. 2.• La duración de esta pensión será de cualPo años, de­
biendo residir el pensionado dos en Roma y dos en París, y su 
dotudón la de cinco mi 1 pese las anua les. 

Arl. 5." El pensionado r cci'bii'á 400 pesetas para ga tos de v iaje 
a la ida y utras 400 para el de vuelta; p ero es tas últimas. sólo sm·fut 
abonadas si ihu'bi,e.rc cumplido a saLisfacción de J.a Academia <Jon 
cuanto di spone es te Rc.gl·amenlo. 

Aet. 8: T·et•minada •que sea la pensión de un artista, y reuni­
dos los fon dos 1que se cons.i'denen necesarios pat·a adquirir la con­
fianza indispensabl·e de que podrá atenderse ·puntualmente a una 
nueva .pensión, se convocará a o po.sici:ones para la elección del 
arlisla .que ha~'a de suceder al an~e.ri.or. 

Art. 16. El ·pensionado por la EscuHura tiene la obl igación de 
¡·r.mitie, al finalizar el primer año de su 'Pensión, lr.es Academias 
dibujadas del naluraJ, otras ll'es de estatuas del antiguo y tres di­
bujos de fragmentos decorativos de su libre elección. En el segun­
clo año, otras lees Academias del natura l y una estatua modelada, 
también por el n ntural, y, a ser posible, expresando un asunto de­
Lermirw.do: es ta ú!Lima en tamaño de 1,50 m ., y b ajo relieve de 
composición en tamaño de 1,20 pül' 1 metro, como mínimum. 

Dentro de ·los seis m eses del tcrcet· año: dos Academias dibu­
jadas a su elección y 1r.l bocelo de la obra del último año en la­
maño de 0,60. ·Cuarto y último añ o : una esla lua o g¡·upo de com­
posición en tamaño •que 110 sea menor que el natural. 

Art. 1?. El .pensionado por la Pintura ecmilirá, aJ fina lizar e-l 
primE.>.r año : tres Academias dibujada s del nalw·ul, lres asimismo 
estatuas del antiguo 'Y tres dibujos de fpagmenlos decorali1vOs ele 
su libre ·elceción. 

Al fiJHdizwr el segundo año: olPas lres Academias derl natural 
y la copia de un cuadro 1que O'fpezca inlerés para el ATle moderno 
y en tamaño, cuando menos, de dos tercios del original. 

E l lerccr año, cle n~ro el e sus seis primeros m eses: tres dibujos 
rle J.ibre .elección y el bocelo de·l c uadro del úllimo año. 
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Al finalizar >C l cuarto y úllimo : un cuadro de compos ición en 
ta mañ o a elección del pensionado, s iempre que las lfig uras del pri­
mer término n o s ea n men ores :que el naluraJ. 

Todos los Lra•buj o:;, a s.í lo'S d'e 'opos1iciórÍ, como de los tres pri­
meros años de los pensionados •por la Escultura ·y Pintura, que­
darán de la propiedad de la Academia. 

Así el pen sionado por : la Escullura .como por la Pintu ra, acom­
pañarán a .la übra del ülti:mo año una Memoria en la que consig­
nen sus. estudios y observaciones ·h echas durante el tiempo de su 
pensión. 

Tan -pronto como •por e l Ministeeio de Instrucción públiea y Be­
llas AI"tJes sear¡ aprobadas las nuevas redacciones de los arlículos 
que anteceden, ·pudiera acordar la Academia, s·i as í Jo es timase 
oportuno, la .convoca~oria .para la pen s.ión Pi·quer, que actua·lmen­
Le •habrá de corresponder a un pintor. 

Aprobado •por la Junta genera:l en sesión de 16 de Octubre de 
1933.-El Secretario general, MANUEL ZABALA Y GALLARDO. 



Juan Espina y Capo 
El día 15 de Diciembre de 1933 moría en Madrid el insigne 

.rinlor y aguaf'ortisla, miembro de la Sección de Pintura de nueslra 
Academia, D. Juan 1Espina y <Capo. 

Había nacido, tam'bién en Madrid, el >año 1848. 
Oclogenario, expandía una contagiosa simpatía de Jozano op­

timismo. 'Contemporáneo y rival de <)os maes tros de la pintura del 
siglo XIX, comparLía las mismas ansias de ·renovación que inquie­
tan a los 'jóvenes; pero desde su •punto de vista ideológico, fi el a 
su tra-y¡e.ctoria arLísUca, s i'n ofrecer el es.peclácu lo Jevemenle gro­
lt>sco ele los 1que ·pudiéramos tJlama'l' " los viejos VCI'cles del a rte" que 
se -engañan a s[ ·propios con falsi fi caciones de l'Cmozamiento, in­
tentando competencias inútiles 'Y pe.)jgl'osas., destruyendo· su lhis­
lor·ia en piruetas de. estéril s imulación . 

E pina no necesitó nunca viol·entar su temperamento; da r eJ 
;.alto desde normas tradicionales. a teorías iconoclastas; n o le hizo 
falta empenacllar ·de <fal sos refJejos de luz la cimera con r sR:; fu­
gentC's calideces -cre<puscu,Jares !que a otros miPnlC'n un :Piadoso en­
gaño ele claridad •propia. 

Juan Espina fu(· siempre el inadaptado ~' e>l disconforme, 
el que consideró más b ello ansi'ar la ruta recién abierla. violar los 
hot·izontes, <qur aceptar ,Ja sedentaria conformidad de. los hallaz­
gos !fáciles y dos caminos harto ejercidos. 

Fué siempre el combatiente gerue,roso y des lumbrado y s in 
reservas rque se 'balía en m edio de ·la caUe y co-uía luchando en 
la s Exposiciones, en los Concursos -r Certámenes 'Y di scutía en 
el Círcul-o a los •enmascarados o a ·los acomodaticios. 

Estas figuras a lo Domingo Mar'qués, a lo Muñoz Degrain. n lo 
Daniel Zuloaga, a lo Francisco Alcánlaea. se van marohanclo. Las 
mudhedumbl'es g regarias de lhombrecilos afeitados' y pulcros. de 
pintores con un tiento, calculador m ental más deleznable que el 
otro tiento de los viejos artistas. es•tarán más cerca de las tenden­
cias ultrapi:renai•cas ; pero no tienen el iberism o bizarro. a lgo fan­
farrón~pero tan cordial-, de los recios seneclos con s us cham­
bergos, sus bArbas y s us arrebatos líricos. Nos quedaba D. Juan 
Espina-1y algunos otros, muy pocos~y nos conmovía rverle acti­
vo, seguro, inc ura·ble de •la claustro>fobi'a de las ciudades, áNiclo de 
los 1espacios y las ideas libres ... 
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A los qu·;nce a ños se evade del bachillet·ato, de la famili·a, de 
su ·propia irrfancia, 1para irse a París, a la buena de Dios 'Y deJArte. 

Es en 1863. Los rrealistas acaban de ganar su primera batana 
L'stélica con la famosa Expos,kión de l·os Rechazados, donde figu­
ran lo=- nombres de ll arpignies, de J ongkind, de .lean Paul Lau­
:-éns, de Fanlin Latour, de W·histler, de Manet, d e Legras, d:e Ribot, 
de Pissarro, de Vollon, oc Cazin ·y de los grabadores Braoquemond 
y Gai'Ilard. En mudhos de ,e,llos, los maes.lros españoles Go•ya, Zur­
bar·án, Ribera, Velá7Jquez, ejercen nolo l'ia in,f·luencia. 

Vo a resurgir de las forestas ·f!'ancesas~donde danzan las nin­
fHs de Corot y ~e. inclinan los campesinos d·e 'MiUet, .y 'ha.y los hon­
dos si lencios, nutridos de savia natural, de Housseau-el luminos-o 
esplend·or dP.l impresionismo. De Roma va a acudir a España otro 
joven romántico. a'quel ll enri Regnault lCJUe 'había de pintar el vi­
brante retrato de Juan Prim, como la síntesis de una Es·paña 
nueva. 

'l'ambién Espina abandona las conti·enclas estéti:cas de Francia 
por 'la s .polílicas el e s u •pal'l'ia. Aún no iha cumplido los veinLe añ-o& 
~ hn ele !'e,fugiar·se e11 la S<'·reanía de .Cuenca perseguido por una 
'!entencia de muer·Le por· 'ha'berse balido a favor d~· ,Jos artilleros 
eublevados . . uevamente h a de .Judhar otl'a vez en 1874, c u ando 
la insu r r·ección de los Cantonales, y esta vez es en tierra a{ricHna, 
donde el exil io le reintegra a l ·fervoe at•lí stico. 

Desde enlonoes la dedicación al arle sr concreta y .define de 
manera a'bsoal uta. Su instinto de solidaridad humana se define 
y multiplica en sucrsivos afanes. Olvida la obra propia para 
pensar en lo aj ena. 

LJ,eiVa r l arte de los dc mi.í.s a los -paises escandinavos. Organiza 
una Exposioeión de pinturo es,pañola en H.usia. Otr·a.s en ~o'l'lr­

arnérico, •en Alemania. li}s uno de los ·fundadores del Cít·cu lo de 
Bellas Ar·lcs ·~· de la Asociación de Pinto·res y EscuHoec,;. CrPn el 
Salón de Oloño y diver.:>fl.S Agrupaciones de ,gt·abadoreSJ; or·gan iza. 
el -primero r único 'Congreso Nacional de Bella s Artes -1en el 'que, 
por ciel'to, ostentó la l'eprcsenloción de nues tra Academia otro 
maestro de perdurable lozanía. espiritual, ~'larcel iano SR.nla :Ma­
ría~con esa íntcgr'A conlexluen proscli li sla y ani'mador~t dr los 
que naci eron pora pro.pa.gnr su fe íntima. 

Mientras. •la gl•oria se retrasa. No fa.llon. ·ci'ertamenle. llls n:ue.­
dal]]as el e br·onoe r de plata a Jos paisajes pintados o 'gl'Clbados. 
Peoro :hasta 1901 no He.ga la de oro al li enzo Pico de Peñalara. ·~· en 
1926 ·la <Jlra m cdaHa de oro a sus aguafueetes, 1que lam'bién re­
producían paisaj.e·s del Guadarrama. En cuan to a la gratitud de 

21 



- 158-

los artistas, ta mbiéri se inan i ri~slu un •poco larclía. Es en 1920, 
euanclo para agradecenle la ct•ca:cióu de los Sa-lopes ele Oloño se 
le o{·r enda su retrato en oro. g rabado •por Mariano BenHiure. Y, 
finalmente, el día 31 de Mayo de 1931 ingresa olemneroenLe en 
nueslra A:Cadcmia. leyendo un bellíSimo cliscur:;o sobne. el lema 
" Belleza, Libertad , Fraternidad", ·que tuve yo la ltonea de con~es­
tar en nombne de la Corporación. 

La majes•tad de las <Jumbecs. ('Sa visión elegíaca o geandiosa 
de •los lugares ingentes y solitario:; luvo en Juan Espina uno de Jos 
capace-s r elocuentes intérpre tes. 

A él se ·le debe gran parle del descubrimien to es tét ico de l Gua­
dar•rama. Cuando aún eortw niños. acobardados por· u~a educa­
ción tímida, los padee~ de. los m ontañe ros h ebdomadat·i os actua­
ks, ya Juan tEspina <Jonocía 'Y recorría los 'puebl os serranos, Jas 
alturas g ratas al Arcipreste, se perdía gustosamente •en ·las altas 
sol1edades e iba evocando en el lienlío, el ·papel y el meta:!, el a lma 
y las foi·mas libres de .Ja Naluraleza. 

A la Sieera había ·que ie a piP, ·e u mulos, en vetustas y len tas 
diligencias. No existían las molo-s, ).os au tos, los tne:nes, ·Jos tran­
vías eléctricos de ahora, y en las Exposiciones Nacienales, los 
bue nos visitantes se consli pabun mi·rando los 1paisaj r s de Espina 
y de Morera. 

La críti'ca ·también carraspeaba y adquida romadizos. Acusa­
ba a l admi·ra'ble ·paisaj isla de aboceta¡· demasiado, de no -conduir 
lüs : cuadros, de no darles aquel relamido :y redondeado término 
qllle se consideea indispensable entonces 'para m erecer un e logio 
o una meda!Jla. 

Espina se enco.g·ía de hombros, y eeemprendía .Ja caminata de 
la .Siena. torciendo un ·poco la cabeza y guiñando el ojo i:oquie r­
do para vencer el re'fl ejo del sol sobre la ni eve o aj uslar la fine­
za de unos. g rises neblinosos. 

Di'ríase •que 'Pen swba cn ·él .Enri•que de ·Mesa, cuando escribía: 
"Segui.d ei paso al andariego arti s ta ;- marC"hfrd <Jon él por la ca­
ñada umbrosa,- donde el cierzo de la -cima es mansa- brisa que 
orea. = ~aci1enle sol en los nevero:; fulge;- son a su luz la:; torren­
leras !fuego ;~en el r eír de .Jos ·regalos locos-canta lfl vida. " 

Po r'q uc no solamente nos encanla 1en la obra de Espina ·la fide­
lidad lumínica y la melancolía a ugusta, las cumbee.s s•olilarias, 
macizos lejanos, ango las alluras acolclhadas .por el blancor frío , 
lRguna.s 1quietas :y .ex tensas o las múlli1ples. >fantasías c romáLicas 
y las formas diversas de nubes y celajes, si.no también el atractivo 
bucólico de los vaqles, Ja as-pereza brava de los poblados serranie-
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¡;o:: .y los .calmos :;·ilcnciosos de los •p uerlos que descan:wn durante 
breves días e:>tivales de las turbulen cias nivosas y los invernizos 
ven tarron es. 

IIa de estimarsr tam·bién 011 Ju an Espina la su ti·l .pP t'cepción de 
lA a lmósiferR, ese apt·elhende<r· el ait'e limpio, ·puro, que olor'ga las 
líneas rem olas y acusa lo •q ue importa ver bien para los e.fec~os 

tflol g¡rabado. 
Los ce laj•rs, la cclis lia-d icho scu con una incomparable pala­

bra cealalana- ti ene además aiJlí un valor s upremo de gradaciones 
lumínicas y de r ilmos forma·les. ~ubes y br'umas juegan n cam­
bia r la m ajes•lacl en orme de las curnbees. Nada s ug iere al :bombee 
la ildca de s u pe.q urüe-z fí sica y d,· su grandeza espieilual como 
hallarse en lo a.Jto de la m ontaña, con nubes y nieblas a sus pie:;, 
co ronas de picos más bajos. ~ada ll' acct'Ca a Dios tanto como esa 
soHcilaria ingenc:a de los gr·andes e::;pacio:; ab iertos donde la Lie­
rra br'a.va ondula como un mar de piedra o se receea en los re­
ma nsos azules y tersos de las iprOifuudas lagunas. 

Olro motivo de 'bcHez;a atrayente para Espina •fué la áqueza 
foresta l de la montaña, •la pompa decoraliva o la a ustera sobriedad 
ele sus árboles g ualado.s- .por Ja nieve o con lozanía estival. Pinaees, 
robledales, en cinares, abetos de nórdica traza ry los arbus tos ·rec ios 
que brotan de los pedregales y la flora a•lpina, n o siem pre pálida, 
~ in o qwe •pinta a veces f ranja de un amarillo vibrante o de un 
purpúra ·cardenalicio. 

Espina fué tambi·(~n el ert'a1bundo ·Comentarista de las• ca·lum­
ni'adas afueras madrileñas. Desmentía con obras las vacuas a:fir­
rnace iones de que Madeid no es •pictórico. Reproducía las calm as 
deleitosas de .la MoncJ.oa, los rincones lípi·cos de los s uburbios, las 
or·illas del Manzanares, en una prolongada exaltación del go·yis­
mo e n cuanto a los lemas ·Y una superación del hacsi:;;mo en cuan­
lo a la técnica. 

Un a gran sens ibilidad, .puesta a l ervicio de un estilo s·uello 
y fáál, g racioso ~- f.lúido, acusan ig ua lmente las acuaeelas, donde 
igu8Jles motivos de los lienzos a l óleo y las tablitas de apuntes se 
nepilen sin monotonía ni fatiga. Son, por el contrario, feescas, 
jn.go:;as, con a•qu e'lla sensación de hri.Uantez de los es.pecialislas 
ri el .género C'n la época de Fortuny, Pradilla y Villegas. 

Las agualfuerte::; ra lifi.can también s u ca.Jidad de. •prccut'sor del 
nenacentismo actual del grabado en España. Como en la pin tura 
de montalia, Espina precedió a casi lodos ,Jos a r tistas •que a•hora 
h a n J'eclimido el aguafuerte del desdén y abandono en que yacía. 
Dió, además, a este aete su ·cual ida d de creacei'ón, n o la glosaría de 
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iac; reproducciones de obt•as aj enas. Llevó a ella el paisaje y la 
nota urb&.na. 

En genera·!, los ·grabadores y dibujantes :Se obstinan en sus 
haUazgos y trucos 'I'epelidos. La .personalidad suele oonfundit•se 
con el aman eramiento, -y a m edida 1que repiten ·lüs motivos, gratos a 
cada uno, ·diríase que van d·~sc uidando a;queillas nobles di:ficultades 
de 'facl11ra T de ·proced i1miento 'que son el valor ·l'undamenl.al de 
su arte. 

)l"o está, por tanto, el interés 1en la 'fot·ma de ~t·abar, en el do­
minio el e .Ju técnica, sino -e n .cómo se la sortea, se la disimula y se 
ihace antes un b eHo dibujo, una impre.cisa 'Y del icada ·estampa, .y no 
un vigoroso trabajo de buril •que consrintiera exhibir al lacio de la 
prueba Ja plancha , pat·a cotC'jat· dónde termina la mruestt·ía pro­
fesional y dónde comienza la m isteriosa cuquel'Ía artistica. 

Juan ,Espina, no. Juan Espina da la sensación ele las noi'Illas 
lradiciona,le:S, clrl romanti-ci smo •que conquisLó también para sí la 
)Jinncha y Ir. piedra. Sus gt·abados, sus litografías, lienen aqueHa 
f•xpresi:ón certera y a1quella solidez inler·iot' de Jos maesteos del 
~iglo xrx. di scípulos, a su wz, el e los siglo3 pretériLos·. rrransmile 
la emoción del ·paisaj.e. con esa •romántica exrultación .que da tam­
bién a su pintura. 'Ylinucioso ·y rpnciente, pasa la11gas 1horas incli­
nado sobre su o'bra, sin considel'Ur nunca llegado ·el instante de 
fit·marla. ¡Cuán lejos dr las sínLe,;is y :estilizaciones que induda­
blcmenle desdeñn! 

Sus estampas so n hoPas y es taciones bien cl c<finidas ·en bos­
ques de altura, en cañadas ubérrimas, e n Jardines selváticos, en 
enminos de e u ento. -El artista muesLra en esas agua·fuerles una 
:mLil delicadC'za romúntica.,,Solitarios y recónditos escen arios, ele­
g-idos por él, muestran una elocu rncia insospechacln . Esle di:ce un 
idi lío, a·quél una trrugeclia, esotro una lánguida otoñada de las al­
mas a compás de la cJ.r .Jos viejo:; troncos ennegr·c.cidos por la 
lluvia y empenachados .pot· las beumus vesperales. Al lado de estas 
nguafuerLcs su geri doras, matizadas con La n ínli m a melaneolía 
romanesca. ln s ac unrelas, las xilografía·s s intéticas de Espina 
.gritan y voci,fet'an. Et·an arrebatos juvenilC's en la n ivosa paz de la 
vejez . .Uestaea·ban 1e l deseo de no sentirse yerto y a;pagado. En 
cambio. las a,gua~fuerles 'hec'has en la m ocedad, en la madurez, pre­
sentían como un refugio las futuras horas dre ·rC'poso y apacigua­
miento , que para el trabajador infatigabl e sólo ll rgaron con la 
muerte ... 

JoSÉ FHANCÉS. 



INFORMES y DICTAMEN ES 

INFORME DE DON MIGUEL BLAY 
(S ECCJÓ:-< D E ESCU LTURA), ACERCA DE 1:-.ISTAN­

CIA DE DOÑA CRISTIN.-\ BALACA, OFRECIENDO 

EN VENTA A L E STADO UN RELIEVE E N MARMOL 

I lmo. Sr. Direclor .gen eral de Bellas Arles. 

·La Di rección gen eral d el digno cargo de V. I., con fech a 4 de 
Mayo del presente año, remitió a esta Academia una instancia 
de D.a Cristina Balaca, en la que o·frece en venta a l Estado un re­
lieve en mármol, que r e-presenta el Bautismo de Cri's to. 

Estudiado con todo detenimiento el cita do relieve, n o en la fo ­
tografía qu e acompa ñ a a l olfrecimiento, sino en la escultura ella 
misma, que se h El.'lla depositada en el Museo de Va lenci'a de Don 
Jua n, este Cuerpo consultivo, d e coll!formidad con el informe de 
su Sección de Escultura, h a acor dado man·ilfestar a V. I. que la 
ob1·a de refer en cia se presenta en fo rma de alto relieve, labrad o 
toscam en te en un márm ol blan co f uertemente veteado, que des­
compon e much o su ·e·fecto escultórico. 

El gra no grueso del má rmol y su lnno g ris az ulado, estable­
cen cier to parentesco con el testero de lauda de Sa'hagún. 

Mide 96 por 29 centímetros y r epresenta el bautism o de J esú s. 
Sa n Juan, de pie sobre un alto, v iste túni'Ca y ma nto plegado 

en rayas dob les, a cusando líneas <Verticales a lo la rgo de las pier ­
n as y formando candiles por debajo, d·e tra dición bi'zantina . Pone 
su mano derech a sobre la cabeza d e J esús, y ase con la otra la 
diestra d e éste. P elo y barba, rizados. 

J esú s, con nimbo crucífero, par.e·ce suj etar su ropa por decen­
cia. Además, las aguas del río le suben hasta las rodillas en líneas 
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onduladas. Sobre él, desciende verlicalmenle y con las alas abier­
tas el E·spírilu Santo en forma .el e paloma. Baj o los pies del pre­
cursor se agrupan unas ma tilas d ispuestas simélri'camente dando 
idea embrionaria del paisaje. 

Es obra románica de los primeros decenios del siglo xu, cla-
5I'Ílcable en la escuela del Maestro de las Platerías, por el nombre 
de una de las puertas de la Catedral de Santiago, y puede agrupar­
se con los reli eves el e la misma <que figuran, la creación de Adán, 
la de Eva y el saer.iJfi c io de Isaac, así como otro que representa la 
expulsión del Paraíso y está en ma nos privadas. 

l\o se ¡·ecuerda que el asunlo se repi ta en n inguna otra escul­
tura españ ola de entonces. 

Por lodos conceptos, es ·pieza muy importante que estima digna 
de fig umr en alguno de nuestros Museos. 

Y no parece exces ivo el precio de 12.000 pes8tas por el cual es 
ofreci'do ; es la Academia peopone su adquisición. 

Lo 'que, po1· acuerdo de la Academila, y con devolución de la 
instancia y fologea fías recibidas, tengo la honra de comunicar 
d V. I. 

Madrid, 10 ele Noviembr·e de 1933.-El Secretario general, MA­
NUEL Z ARALA Y GALLAHDO. 

INFORME DE DON CONRADO DEL CAMPO 
(SECCIÓN DE MÚSICA ), ACERCA DE L A OBRA «NORMAS 

ELEMENTALES PARA LA REALIZACIÓN ARMÓNICA DE LOS 

ACORDES, TRIADAS Y CUATRIA DAS SOBRE L A BASE DE L 

BAJO CIFRADO», ORIG INAL DE DON RAMÓ"l MARTÍNEZ GRAS 

1 lmo. Se. <Director geneeal de Bellas Arte::; . 

Solicitado poe el abogado del Ilustre Colegio de Barcelona don 
Ramón .Martínez Gras, dictamen de esta Academia sobt·e el lexto 
titulado '·Normas elementales para la realización aemónica de los 
acordes tl'iadas ry cualriadas sobre la base del Bajo cifrado", la 
ponencia a quilCO la Sección de Música confió el encargo de re­
dactar el oportuno informe, estima conveniente reproducir en él, 
en primer térmiiilo , y para mayor claridad y precisión de juicio, 
&lgunos de los párrafos que fi!guran en el escrito d el S r. Marbínez 
Gras, y que señalan con exacti tud de ~érminos el propósilo perse­
guido por el solicitante. 
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Dice el Sr. Gras en el párrafo segundo de su escri to, interpre­
tando, a l parecer, el pensamiento del autor de la obra-cuyo nom­
bre no figura en parle alguna del original manuscrito de que nos 
ocupamos- , que "este pequeño texto" - por el momen.to inédi. 
to- ha sido acusado de no guardar relación con ninguno de los 
lemas y ejercicios d el programa que pretende servir, acusación 
que es rechazada rotundamente por el autol' de la obrita, quien 
afirma haberla escrito, exclusivamente, por y para dicho pl'o­
gl'ama. 

Añade el solicitantes .que "esta, en apariencia, pequeña cues­
tión, t iene ·en el fondo real y verdad.era importancia y, por razo­
nes especiales, debe ser fallada fuera .del lugar en que se ha pro­
movido. Por ello interesa obtener un dictamen respecto al astmto 
de una Col'poraóón que, pol' su prestigio. autoridad, ecuanimidad 
e independencia t'epresente la máxima garantía de imparcialidad, 
r no pueda pol' niug una de las parles interesadas ser' acusado de 
hijo rlel 1favor o la amistad. 

Y aún, más adelante, para que ·no quepa lugar a duda, declat•a 
que el dictamen solicitado "no se refiere al mayor mérito o impor­
tancia ele la obrita, sino, de modo concreto, a si el tex to responde 
a la fina lidad para la cual dice habel'lo escrito su autor - cuya fi­
na lidad va explicada en la primera página del original- o, pol' el 
contra rio, no tienen relación ni'nguna con los temas y ejercicios 
de l programa, que figura igualmente en dicha primera página, 
como dice la parte opuesta al autor. 

De acuet'do, pues, es ta ponencia con la es tricta interpt'elación 
de los párrafos copiados, prescinde {)n absoluto de (}mitir j uicio, 
ni hacer comentario o apreciación alguna sobre el plan, orien ta­
ción técnica y sentido esLético ele la obra, ciñéndose exclusivamen­
te a lo ·que es motivo de la consulta que a la Academia se hace, y 
que queda limitada a la pregunta sig ui·ente : ¿pueden o no servir 
de base teórica para la l'ealización práctica de la armonía en su 
grado elemental estas "Normas" dentro de los límites señalados 
en el programa por el autor de e[las? 

Examinado detenidamente el breve texto por el ponen te, consi­
dera éste que la obrita puede ser útil a Jos alumnos en g raldo ele­
menta l, y provechosa en cuanto se refiere a la prácti'ca de los en­
laces armóni'cos de carác ter di1atón.jco dentro del campo unitonal. 
En el libro se estudian detalladamente, con precis ión un tanto rígi­
da y de -cerrado horizonte, los enlaces de los acordes en es tado fun­
damental sobi'e la maroha del Bajo en todos los grados de la esca­
la . Igualmente 'Y con cierta amplitud también, el :funcionamiento 
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de las primeras inv ersiones de aquéllos ; a penas se esludi'an los en­
laces y acoplamiento armónico de la forma de cuarta y sexta (se­
gunda inversión de los a~ordes de tres sonidos) y ello es de extra­
ñar, reconocida s iempre y por lodos la di1ficultad que el em pleo de 
esta inversión en cierra , y aú n m enos todav·ía se examinan y anali­
zan los acordes de sép tima sobre los d i fe t·en tes g rados de la escala, 
merecedores éstos de más a mpl io estudio y minucioso análisis, s i 
se t iene en cuen ta el dilatadísimo .horizonte de pos ibilidades a rmó­
nicas que ellos ofrecen a l al umno, aun dentr·o del limita do campo 
de los estudios elementales. 

Ct·ecmos, pues, y n o vacilamos en reconocerlo, que responden 
en pr·inc ipio estas "i\ormas elementales" a l fi n pcr·:;eg uido por· el 
a nónlmo a utor de ell as, no dudando del resultado pl'ovec'hoso que, 
como ¡)l'e~arac i ón a la práct ica , podrán proporcionar a l a lum no 
r> n sus estudios elementales, pero no es po:;ible deja r en sHencio, 
en primer lugar, la ,falla de desarrollo de algun as secciones q ue, 
como ~·~ h a d icho, encier mn· importan cia f undam ental den tro de 
la a rmo>Jía en cua!lquiera rle las fases y de las épocas de su evo­
lución , y, sobre lodo. a unque esto sea apad a m os u n tanto de l rs­
triclo 'Y riguroso campo en que h abía de desen vo lverse nu estro 
exam en, la a usencia de la n ota amena, de la refel'encia al da to 
arlíslico, el ejem plo vivo arrancado de la obr·a del com positor , ele­
men to éste, 4ue como ilus tración, afirmaci'ón elocu en l·~ de la re­
gla expues ta, como no ta de luz, de estím ulo y de amenidad, no 
debe estar a usen te de tex to a lg uno musical, sea cu al f uere su pro­
pósi to o el grado, lo mismo elemental que superior, a que corres­
ponda el ohj etico de la obea d idác tica. 

J)p;:;ca, por úl timo, el solicitan te 'que sean sella das a l dorso lo­
das las h ojas dPI manuscri to obj eto del dictamen, para acredi ta r 
el ej em plar iruforma do por la Academia y poder com par·a!'lo, si hu ­
bi·e.se caso, con el -üeposi la do n ota ri almente. 

Lo que, por acuerdo de la Academ ia, tengo el h on or dJ co­
mun i~ar a V. I. con devolución del expedien te. 

Ma dr·id, 25 de Noviembre de 1933.-E/ Secreta1'io general) MA­
NUEL Z ABALA y ÜALLAHDO. 
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INFORME DE DON JOSÉ RAMÓN MÉLIDA 
A CERCA DE LA PROPUEST A DE VENTA AL ESTADO 

: DE OCH O TIBORES CHINOS : 

"La Dirección ge·n·eral de Bellas Artes pide informe acadómilco 
acerca de la propues ta de venta al Estado de ocho tibores ohínos, 
antiguos, propi1edad de la S ra. M~:wquesa ele Salvatierra. A la ins­
tancia, firma.cJa por D. Luís Siravcgne, acompaña fotogrmfías de 
los tibores; pero •considerándolas insUJficientes como elemento de 
juic io, el ponente que suscribe ha hecho examen directo de dichos 
o•lYj e tos, lo cual le permite exponer ·las siguienles consideraciones: 

Se tra~a de ooho libores chinos de porcelana vidriada, con va­
ri ~a decoración polícroma, sobre fondo blanco. Miden de altura, 
cinco de ellos, poco más ·de un metro; y los otros tres, sobre se­
s.enta centímetros. Complemento de 1as ocho piezas son sus pies 
de talla, de prolij a labo r calada, en seis de ellos y de incrustacio­
nes de núcar en dos, todos del mismo arte que las porcelanas. La 
serie de és tas forman Lres parejas y dos ejemplares distintos. Una 
pareja de las menores está decorada con escenas de cacería; otro, 
co·n un asunto ·de género. En dos parejas de los grandes campean 
aves y ,flores , que en una de ellas denota pertenecer a la llamada 
familia rosa, además de prolija ornamentación. 

Unos detalles si~gnilfi.cativos se advierten : mntre los ornatos de 
dos de los tibores grandes - acabados de ciLar- resalta el águi·la 
de dos cabezas, timbre heráldico el e nuesll'os Reyes de la Casa de 
A uslria; y en otro tibor alto, facetado octógono, se rep ite en casi 
todos sus lados la r ep i'esei1lac íón de un señor con casaca y una 
rlama, figuras europeas que difieren de .Jas chin as, aunque no 
hay duda de que lo es la ejecución. 

Para r azonar tan exóticos detaUes, menester es tener en cuen­
ta qu e, según se declara en la instancia, los ocho tiboees en cues­
tión pt'oceden de Méjico. No son, por cierto, estas porcelanas chi­
nas vctüdas de lo •que fu eron nuestras posesiones de América; 
las úni·cas 'que muestran en su decoeado escudos nobiliarios y fi­
guras, que rtWelan fueron piezas fabritcadas por encargo, posi­
blemente de los virreyes y magnates españoles, allí residen tes, 
que se ufanaron asimismo de hacer modelar y. pintar el águila 
de dos cabezas en los búcaros mejicanos. 

Por otra parle, la presencia de porcelanas ohínas, en la an ti­
gua América española, prueba la exportación a tan rico mercado 

22 
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mantenida por el celeste Imperio en los s iglos xvu y xvm. A esta 
época perten ecen, en efecto, los tibor es que motivan estas líneas, 
producidos, por lo tanto, en Ohina, bajo la dinastía de los Thsing, 
los cuales empezaron a reinar en 1644, siendo de notar que las 
pot'celanas de la familila rosa ~omenzaron a fabricarse en 1680. 
La época señalada es justamente la que se ~onsidera de esplen­
dor de la fabricación de la porcelana -en China, y de ella son, 
sin duda, buenos ejemplares estos libores, que por ello y por su 
excelenLe conse-rvación son dignos de ser conservados en un 
Museo. 

Respecto del precio de LRn selecta seeie, el solicitanLe propone 
el de doscientas veinticinco mil pesetas, canlida·d que por lo ele­
vada parece fuera de cálculo, tanto respecto del valor real que 
hoy pueda al~anrzar esa clase de objetos e n el m ercado, como de 
las posilbiJidades de adquisición en relación con la vaeicdad de 
antigüedades, pr·eferentemente españolas, que se ofrecen a la 
venta. 

Estas consideraciones inclinan a proponer que en caso favo­
rable se intente la adqu isición en un precio aceptable, que, por lo 
mismo, no parece prudente pt'c.fijar". 

Todo lo ~ual tengo la homa de elevar al s uperior conocimien­
to de V. I., devolviendo adjuntas la instancia y fotografías que 
acompañaban a la orden . 

Madrid, 6 de OctubPe de 1933.-El Secretario general, MANUEL 
ZABALA y ÜALLATIDO. 

INFORME DE DON JOSÉ RAMÓN MÉ LIDA 
SOBRE INSTANCIA DE DO~A MARÍA SERRANO, VIUDA 

D~ INURRIA, OI'"RECIENDO AL ESTADO V ARIOS OBjE­

. • : TOS DE SU PROPIEDAD : . • • 

"Al supet•iot' juicio de la Academia somete el ponente que sus­
cribe los términos en que se puede informar a la Dirección ge­
nera l de Bellas Arles ucerca de la adquisición, soli~itada por doña 
María Serr.allo, viuda del insigne escullar, nuestro compañero que 
fué, rD. Maleo Inut'ria, de cuatro obj etos antiguos que se hallan 
deposi tados en ~1 Museo Arqueológico ~acional. 

Los cuatro obj etos, examinados por el que suscribe, son los 
>' ilg uicntcs : 

1." J oye! ele oro, esmaltado, rfigurando un pelícano, en cuyo 
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cuerpo resalla una grtm perla, pendi ente de una cadena adorna­
da con florecillas y con colgantes dP perlas : nolable y bien con­
servado ejemplar de la joyrría española del siglo XVII. 

2: Portapaz de marfil, que r epresenta un relieve, bajo dosel, 
cobijado por una a rcada conopial, la imagen sedente .de la Vir­
gen María con el Niiio Jesús ; de Lrabajo que acusa ser obra ele 
fines del siglo xv o principios del xvr. 

3." Entalle sobee amatista, en el que se r epresenta una Bacan­
Le desnuda, abrazada a un hermes de Fauna ~· con un tirso en la 
mano; producto de la glíptica antigua, de finn labot', montado 
en sorlija de oro moderna. 

4." >Camafeo oval sobre ágata de dos capas, de las cuales, la 
primera 'blanca, 1fué aprovechada par·a grabar una cabeza, con­
siderada poe de Julio César, pero que, según parece, pudiera ser 
más bien del Empeeador Claudia I , y habiendo conservado por 
fondo la segunda capa amari:nenta; estimable trabajo romano. 

ImpoelanLes y dignas de ser incluídas en las co·lecciones del 
Museo son, por ci'erlo, las cuatro piezas cuyos caracteres quedan 
señalados. 

En cuanto a s u valor, un criterio prudencial incli1na a acep­
tar la valoración h ech a por el personal facultativo del Museo, 
cuyo Director , en el informe que se acompaña, expresa en la 
siguiente ·forma: 

Por el j oyel, dos mil quinientas pesetas; por el portapaz, mil 
quinientas; por el -entalle, novecientas, y por el cama,fco, dos mil, 
lo que da un tola! de seis mil novecientas pesetas. 

'l'al·es son. los exlr·emos con que puede informar la Academia, 
si lo estima justo". 

Lo que por acuerdo ele la Academia tengo la honra de comu­
nicar a V. I., devolviendo adjunta la ins tancia y el dictamen de la 
Junta de Archivos, Bibliotecas y Museos. 

Madrid , 28 de Noviembre de 1933.- Ht Secretario general, MA­
~UEL ZAllALA y <ÜALLARDO. 



UNA MOCIÚN DE LA ACADEMIA REFEl\ENTE A 

LAS TALAS DEL ARBOLADO MADRILE~O 

La Academia, en su sesión ·del día 11 de Octubre, acoedó a pro­
bar ·e·l texto de la .comunicadón redactada poe eJ Académico don 
J.osé Fmncés que, a la letra, dice así: 

"No es -la primera vez que se lamenta esta Coeporación del 
desam or 1hacia el árbol, ni ha dejado ele maniJfestarse a la van~ 
guardia de toda alarma pública o privada, feente a los repetidos 
ataques que sufe·e nues tra r iqueza fores tal. · 

Sería inútH n egarlo ni paliado. Se odia al á rbol. Con frecuen­
cia desmelenan las llamas las cumbres frondosas, y el urenle 
furor calienta y alhuma durante semanas enteras el cielo con vo­
races incendios ·que consumen millares ele árboles. 

Más frecuen-tes son todavía los contumaces testimonios urba­
nos. Porque no sólo se destruyen los bosques de montes y valles, 
sino que las ciudades, las pequeñas poblaciones, también acusan 
esa malsana den.drofobia que desampara de sombra y belleza a 
las calles, plazas, parques y jardines, o rea·liza lamentables sus­
tituciones de árboles centenarios por ridículos aligustres. 

No ya el amor, la veneración, n~ siqu ieea el respeto a la indi­
ferencia pasiva; pero, al menos, el egoísta afán de defender al 
árbol por propio interés ele nuestra misma vilda y ele .Ja salud de 
todos, quisiéramos ver alzarse contra tantos como sienten el ansia 
de des truirle sistemáticamente, de talarle en la ciudad y quemarle 
en el bosque y hacer de su generosa gallardía cenizas o astillas. 

N o olvida esta Corporación , claro es, los es,fuerzos que tanto 
el Estado como los Munici,pios y Diputaciones pro·vinciales reali­
zan para impedie La:les desmanes, pt·od ucto y consecuencia de la 
i·ncultura y la mala 'fe o -el error. Estima en todo su valor fiestas 
escolares, como .las deslinadas a fomentar en los niños sentimien­
tos harto di·ferentes a la i'diosincrásica ferocidad aeboricida; sabe 
que se destinan anualmente varios mi'llones a la repoblación fo-
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resta!; admira la labor entusiasta, capacitada y patriótica de la 
Asociación de Ingenieros de Montes y de otras Entidades noble­
mente obstinadas en una propaganda y una peolección infatiga­
nle de las ventajas y excPlcncias del árbol. 

Pero no deja tampoco de eeconoeer , con pt'ofunda m elancolía , 
como son, casi s iempt'c, un poco estéril es semejantes esJ'uerzos. 

Por· lo qu~ se refiere conct'eLarncnte a Madt'id, las podas exce­
sivas, las talas injustificadas, ya se dice antes, vienen repitiéndose 
desde muchos años, y el hecho mi::;mo de la reiteración señala la 
gravedad cada día menos reparable .del daño. 

Lugal'es deleitosos, de legítimo orgullo ciudadano pat'a la ca­
pital d e España, com o son la Casa de Campo, el ReLit'o y el Paeque 
del Oeste, están siendo despojados de va liosos ej emplares so pt'e­
texto de reformas o como necesar ia climi'nación de tt'oncos muer­
tos por falla de piadoso l'iego. 

No m enos, según pa rece, de dos millares, se han talado es tos 
días en los dos últimos paseos men ciona dos. 

Asimismo, ·en arvcni'das de escas'O teánsi Lo y serena calma, cual 
la de Don Ft'a:n·cisco Giner (paseo ayer de Mat'línez Campos) ss 
pretende arrancar tresc ientos árboles magnUicos para ensan ­
char la calzada, reforma a todas luces inadecu ada, ya que el exi­
g uo tráfico d e tal vía no servi•l'á, como en las otras céntt'icas d'J 
Madrid , para ll'anstformarlas en garajes públicos y en met'cados 
de venta ambulante, obstáculos h arto más molestos y peligt'osos 
para los tt'anseuntes 'Y la not'mal cil'culación. 

Estima, incluso, la Academi'a, que su misión de amparo y de­
fensa de cuanto significa b0lleza y espit'ituaJi.dad es téticas de la 
nación no ha de limitarse a estimular y ser·vit' al Estado y al Mu­
n ici pi1o en la conservación del tesoro arlí:;Lico pl'etérito y en la 
m ojor orientación de las normas presentes, sino que ha de pro­
curar también ser escuchada e r} casos como los actuales, donde 
peligran no ya ·las obras de arte creadas por el hombre, no la pie­
dra y el bronce de m onumentos públ i~os, no la his tórica grande­
za de edificios antiguos, sino este milagt•o sufri ente, apasionado y 
titular ele arle vivo, de la eurílmi•ca na tural del árbol que vibra a 
lodos los vientos y a la luz del so l y al azote de las lluvias, en el 
que cada hoja señala su aporte a la armonia plural y sonora de 
las ramas y 1que responde con nuevos arabescos, con relieves cre­
cientes y etcm os de s u cot'teza, cuando algui'en le hiere por igno­
rancia o vanidad. 

Pero, además hace su yas, en esta ocasión, la Academia, aque­
llas palabras del benemérito Enrique Luis Duhamel Dumonceau, 
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el clásico de la pura cienc ia botánica, quien decía ·en el prólogo de 
s u obra Physica de los á1•boles : " Quanto con más reflex ión se 
examinan los vegetales, se descubren mayores pruebas de que 
estos cuerpos vi,vientes ti enen cierta espede de analogía con los 
del reyno animal. " 

Por todo lo expuesto, la Academia de Bellas At·les de San Fer­
nando dirige n. V. E. la más r espetuosa protes ta conlra las talas 
recientes de ·paseos y calles de Ma drid, y conJf·ía que la rectitud, 
fina sensibilidad y amor a la capi tal de España, de las cuales ha 
dado V. E. pruebas elocuentes, se pondrán de mani'fiesto una vez 
más disponiendo sean suspendidas y atajadas oportunamente ac­
tividades subalternas de tan notorio como irreparable p et·juicio. 

Madrid, 13 d e Dici embre de 1933.- El Secretario general, MA­
NUEL ZABALA Y ÜALLARDO.- EIXcmo. Sr. Alca lde Presidente del 
Exorno. Ayuntamiento de Madrid. 



MEMORAN D A 

NECROLOGÍA 

Duramle el Lrime:;Lr.e Oclubre-Di~ciembre de 1933, faUeoen los 
siguienLcs señores Académicos correspondi·enle:¡: 

Sr. D. Luis Gómez de ArLcdhc, ·en Guipúzcoa. 
1Mr. A. Kingsk•y Porler, 0n 1u eva York. 
·Sr. 'D. Nilcolás Sor.ia, •en üviedo. 
iSr. •D. Justo de Gandarias, en Gualema.Ja. 
S res. D. Elíseo So·ler y D. Bemito 'rraver, en Castellón de la 

Plana. 

PREMIOS Y P ENSIONES 

En s~s10n de 2 d e Octubre de 1933 a.cuerda la Acllidemia, a 
propues ta de la E·scu ela Superim· de Pintura, Escullura y Graba­
do, conceder el premio "Madrigal" al a.Jumno de a·quella Escuela 
D. Pedro Bueno Villarejo. 

En 27 de Noviembre de 1933 acu e<rda J.a Academia prorrogar 
·por un añ o las becas de la Funda·ción Conde de Cartagena •que 
vienen disf1·ulando los Sres. D. Javier Alfonso lTerná:n y D. José 
M•o·reno Gans por la Sección de Música . 



PUBLICACIONES RECIBIDAS 
DURANTE EL TRIMESTRE 

"Calúlo.go ·del 'Museo Nacional del Prado." 
"Catálogo de.I l\1usco Nacional de Escu!Lnea." 
Monumenta Calaloniae.- Vol. I: " Los retablos de Piedra", por 

Aguslí Durán Samperc ; donativo de D. Juan C. Cebrián. 
"Fuentes literari'as para la Ilistot·ia del Arte español", por F. 

J . Sánchez Cantón.-rromo II, siglo xvn. 
"Memorias de la Academia de Ci encias E. F. y N. de Madrid". 

Serie de Ci encias. Tomo IV. 
"Revis ta de la Academia de Ciencias E. F.-Q. y N. de Madri'd". 

'J'omo XXX, cuaderno III. 
" Anales de la Universidad Central".- República del Ecuador. 

'J'omo L, núm. 284. 
"Boletín de la Academia de la Ilistoria".- Tomo CII, cuader­

no II. 
"Boletín de la Sociedad Ü('ográ fica Jaci'Onal".- Tomo LXXIII, 

núms. 10 y 11. 
Universi'dad d e Oviedo.- "Discurso leído en la solemne aper­

tura del ·Curso académico de 1983-34 por el Dr. D. DemeLri'o E~­
purz y Campoda rbe." 

Oniversidad de ~adrid.-"Discurso leído en In so lemne inau­
g:ueac ión del curso a cadémko de 1933 a 1931: por el Dr. D. Eduardo 
O a reía del Hea 1 y Alvaeez Milj ares." 

Idem íd.-"Eslampa de Univel'sictad", leído por el alumno don 
}'rancisco Pérez C1nba !lo en la apertura del curso académi!co de 
1933 a 1934. 

"Revista Jii'spanoamericana el e Cien'Cias, Letras y Artes ".­
Año XII, núms. 124 y 125. 

"Breve estudio de la obra y personalidad del escultor y arqui­
tecto D. Manuel Tolsá", por Alfredo Escontria.- México. 
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.. ' ··rnvesligación y Progreso".~Año VII , núms. 1.0 y 12. · 
'· Bulletin of 1Jhe Art Institute clf Chicago".-Volume .XXVII, 

uumber 5, tl y 7 . 
. " Información Hispano-Argentina". -17.8 

• época, ni\Íms.• 217, 
2'1 8 y 219. Buenos Ailres; · , · : · 

"Bublleti ' Arqueologic".-Epocll tercera, núm. 46. Tarl'ágona. 
"Comercio" .- Organo de la Cámara Oficia l de ComeP(ÜO de 

Madrid. Año XXVI, núms. ':LO 'Y H. 
"Gaceta de Bellas Artes".- Año XXIV, núms. 425, 4W, 4r27 ·y 

428. 
'· Praktika tes Akademias Atenon." 
Uni<Versidad de Granada.-"Uiscurso leido en la solemne aper­

tura del curso académico de 1933 a 1934 por el Dr. D. Guillr rmo 
García Valdecas·as Páez." 

" Boletín de la Academia de Ciencias, Bellas Letras y N-obles 
Artes de Córdoba".- Año X, núm. 38. 

Museo prwincial de Bellas Artes.-"Málaga". Catálogo ilus­
trado con 203 reproducciones. 

" Anales de la A<Jademia Nacional de Medicina".- Tomo IV, 
cuaderno 4.0 

"Actualidad Hispana".- Año III, núms. 33 y 34. 
" Boletín del Museo ·provincial de Bellas Artes".-Núm. 15. 
"'Catálogo da livraria Moraes".- lüm. 79. 
"Anales del Instituto Nacional de Previsión".- Año XXV, nú­

meros 104 y 105. 
"Ars Islamica".- Vol. 1, part. 1. 
"Annuari dalla Reale Accademia d'Italia". - IV, 1931-1932. 

A•nno X. 
MinisLerio de Instrucción pública y BeHas Artes.-"Dibujos es­

pañoles", I , siglos x-xv; material r eunido por el Centro de Estu­
dios Históricos y publicado por F. J. Sánohez Cantón, 

"Toledo ".-Plano guía. 
Biblioteca Toledana.- ! , "El Circo romano de Toledo", por Al­

fonso Rey Pastor. 
Academia de Be;llas Artes y Ciencias Históricas de Toledo.­

"Bosquejo geomo11fológ ico del Peñón Toledano", por Alfonso Rey 
Pastor. 

Idem íd.-"Restos del Arle visigodo encon trados en Snn Pa­
blo de los Montes (Toledo) ", por Alfonso Re·y Pastor. 

"Los Mos·aicos romanos de "La Albel'quilla". por Alfonso Rey 
Pastor. 

Junta para ampli1ación de estudios e investigaciones científ'i­
~3 
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cas. Centro de estudios históricos._:_"Proceso Inquisilori a l contra 
el Es<:ulior Esteban Jamele"; transcripción, extractos y notas pre­
liminares, por J. Domínguez Bot·dona. 

· "Boletín de la Socreda d Española de Excursiones ".- Arte, Ar­
queología, H i:;loria. Año XLI, tercer trimestre. 

"R~visla d el Centro . de .Estudi'os· Extt'emeños".- Año VII, to-
mo VII. . .., . 

" Anales de la Universidad de Ma-drid" . Ciencias.-Tomo·. II, 
fa scículo 3. . , ·· 

"Trabalhos da Sociledade Portuguesa de Antropología e Etno-
logia".-Vol. VI, fase. II. 

" Boletín BibliogrMico".-A•ño IV, núm. 4. 
"Revista crílica de Der echo inmobiJi.ario " .- Año VIII, núm. 91. 
"Boletín de la Sociedad Castellonense de Cullura" .- Tomo XIV. 

c uaderno VI. 
"El Monasterio de Guadalupe".-Año XVIII, nüms. 255 y 256. 
"Manus<:ri'los sobre México, en la Biblio teca Nacion al de Ma­

drid. " 
"Lecturas de Arte, ArquiLectura, Escultura, Pinlura", por J osé 

M a ría Lozano. 
24 hojas del Mapa Lopog!'á fi co n acional en escala de 1/50.000. 
"Bole tín de la Academia de la llistor ia".-Tomo CIII, cuader­

no l. 
Junta Superior de Excavaciones y Antigüedades.-"Excava­

ciones en CáditZ." Memoria de los trabajos realizados en dichas ex­
·~a·va<:iones por el Delegado-Director D. Pelayo Quintero Atauri. 

Idem íd.-" Exploración de la Gruta " El Pendo" (Santander) ." 
Memoria redactada por el Director-Delegado Dr. J. Carballo, en co­
laboración con el Sr. B. Larín. 

Universidad de Montevideo.-"Arte y Cultura popular." 
Sociedad Españ ola de Antropología, Etnografía y Prehis toria. 

"Acta y Memorias" . Tomo XII, añ o 1933, cuaderno primero. 
"A Catalogue oJ hooks t'elaling to Orienlal Hislory".-Núm. 481. 



OBRAS Y ESTA/t\PAS 
QUE SE HALLAN DE \?ENT <4 EN Lt1 

ACADEMIA DE BELLAS ARTES DE SAN FERNANDO 

OBRAS 

Aritmética y Geometrfn práctica de la Academia de San Fernan-
do: un tomo en 4.0

• . • . • • • . • • • • • • • .••• • , : . • • • • • .• . • ••.• • ••••• 

AdlclotJes a la Geometrfa de D. Benito Bails, ~or D. José Mariano 
.Vall .. jo: un tomo en 4;0 

•••••••••••••• ; ••••••••••••••••••••••• 

Tratado olementnl de Aritmética y Geometda de dibujantes, con 
un apéndice del sistema métrico do pesas y medidas, publlcndo 
por la Academia de San F·ornando: un tomo en 8.0 • . ••••••••.• • 

Diccionario de· Arquitectura civil, obrll póstuma de D. Benito 
B111ls: un tomo en 4. 0 

••• • .•••••••••••.••• ' •••• ••• • •••••••••••• 

Diccionario histórico do los mñs ilustres profesores de las Bellas 
Artes en España, compuesto por .o. Agnstln Cenn Bermúdcz y 
publicado p¡;nJ la Academia de S11n Fernando: seis tomos en 8.0 

mayor .•............................ . ... : . .. .. ..•.......... 
El arte latino-bizantino en Espafia. y las corona¡,¡ . vlsigodsts de 

Guarrazar: eusayo histórico·crltico, por D. José Amador ·de los 
Htos ................... ... ... ....... ..... ... .......... : .. . . . 

Discursos practicables del nubillsimo strte de lll Pintura, sus rudi· 
montos. medios y fines que enst>ña la experienciB,,eon lo11 ejem­
plares de obras insign"s de nrtiflces Ilustres; por ' Jusepe Martl · 
nez, con notas, la vida df'l autor y una reseüa histórica. de la 
Plutura en la Corona de Arngón, por. D. Valentjn ·.Carderern y 
Solano ........................ , ... · •....•.... ; . , . . .... .. . ...• 

Memorias para la historia de In Academia de· San Fernando y de 
las Belllt's Artes en España, .des~~ el advenimiento al trono de 
Felipe V hasta nuest:-os días, ·¡;~r el' .Excmo. sr·. D .. Josa Cave· 
da: dos tomos .•• ; ...• ... •.. .•• , ..... ; .: . . . ·: . ;, .. ; .. ; ..... . 

Exposición pública de ~llas. Artes -cele~rada. en ·l85G, y 1olemne 
distribución de premios ·a los ·artistBs·qne en élla los obtuvieron, 
verificada por. mano dA lsabet IJ en 31 de Diciembre del mismo 
año, con una lámina eri persp:eétiva: un c·underno en 4.0 mR.vor. 

Pablo de Cé11pedes. obra· premiada por la Ac11demla, por D. Fran-
cisco M. Tubl no .. ·. . . . . . .....................•...........•.. 

Cuadros selectos de la Academia, publicados por la misma: cada 
cuaderno contiene cinco láminas. con el text.o cor_respondieute 
a cada una. Precio del cuaderno por suscripción . . ... . ... . .... . 

ldem id., sueltos ..... . ... .. . . ...... .. ..............•.......... 
Teoría estética de la Arquitectura, por Manjnrrés.. . . . . . . . . .... 
Ensayo sobre la teorla estética de la Arquitectura, por Oñate.. . . 
Cancionero mn~lcal do los siglos XV y XVI, transcripto y comen · 

tado por D. Francisco Asenjo Barhleri ......... .. ·.... . . . . . : .. 
Rejeros espllfioles, por}). Emilio Orduiia Vi~nera, otm~ premiada 

por la Academia on el concurso abierto con el legado Guada-
lerzas ..... . . _ .... ........................ ...•.•... . , .. .. .... . 

De la pinturll antigua, por FrnHcisco de Holan~a (1548), versión 
castellana de ManuP.! Denis. Edíciñn de 19:ll ..... • . . ... ... . . . 

ESTAMPAS 

1 

RÚSTICA PA:STA 

Pta1. Ctl. Pta•. ct1. 

3,50 

2,00 

2,00 

2,00 

Agot11do. 

10,00 

6,00 

10,00 

6,00 

!l,OO 
600 
a:ot) 
2,50 

20,00 

15,00 

lO,úO 

8,25 

&,25 

Los de11nstres do la guena, de Gova, 80 iAmlnas. ... ..... . . . . . . . 60,00 
Loa Proverbios, de Goya, ll:llámlnns. . . • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • 15,00 
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